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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  despacho  de  la  Vicaría,  con  puerta  en  pri- 
mer  término  derecha.  Ventana  al  foro  izquierda.  Mesa  grande  á 
la  izquierda  y  sillas  alrededor  de  ella.  Bancos  largos  tapizados  de 
gutapercha  á  los  foros.  Al  foro  derecha  estantería,  cuadros  reli- 
giosos, libros,  tinteros,  carpetas,  etc.  Al  levantarse  el  telón,  apare- 
cen Loriga,  Cantalejo  y  don  Prudencio  sentados  alrededor  de  la 
mesa,  escribiendo.  Don  Inocente,  de  pie,  al  lado  de  Loriga,  y 
Maximina  y  Benito  sentados  en  un  banco.  Benito  duerme. 


ESCENA  PRIMERA 

LORIGA,  CANTALEJO,  DON    INOCENTE,    DON    PRUDENCIO,    MA- 
XIMINA  y  BENITO 

Lór.  ¿Está  todo,  verdad? 

Inoc.  Sí,   señor;  partidas  de  bautismo,  cédulas, 

consentimiento  de  la  madre,  el  padre  se 
oponía  tenazmente;  pero,  en  fin,  consenti- 
miento del  padre.  (Limpiándose  el  sudor.)  Oh, 
con  nada  pagaría  esta  pobre  gente  los  sin- 
sabores y  ajetreos  á  que  da  lugar  el  condu- 
cirlos piadosamente  al  tálamo  nupcial. 

Prud.  Bueno,  catorce  pesetas. 

Inoc.  Muy  bien;  luego  abonaré  ésta  y  la  que  tene- 

mos de  la  calle  del  Grafal.  La  del  Grafal  ha 
sido  un  éxito;  se  luchaba  con  un  ácrata. 
Voy  al  despacho  del  señor  Peláez.  (vase.) 
Hasta  ahora. 

Lór.  (Llamando.)  ¡Benito  Estirado! 
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MAX.  (a      Benito  que   duerme    profundamente.)    ¡Benito, 

despierta! 

Ben.  (Adormilado.)  ¡Voy! 

Max.  (Zarandeándole.)  ¡Despierta,  hombre!  (Benito  dea 

pierta  por  fin  y  se  levanta  desperezándose.) 

Lór.  ¡Estirado! 

Ben.  (Que  es  un  tipo  de  carrero,  con  boina,  bufanda,  blusa, 

pantalones  de  pana  y  faja.)  ¡Que  va,  hombre,  que 

vo!  (a  Maximina.)  ¿Dónde  estamos? 
Max.  ¿Pero,  hombre,  no  te  has  enterao  que  estás 

en  la  Vicaría? 

Ben.  ¡Ah,  SÍ!  (Abriéndosele  la   boca.)  Ah...    Áh...   Ah... 

LÓr.  Vamos,    aproxímese.    (Don  Prudencio,   Loriga   y 

Cantalejo  bostezan  al  ver  bostezar  á  Benito. 
Ben.  Servior.  (Aproximándose  á  la  mesa.) 

Lór.  ¿Es  usted  Benito  Estirado? 

Ben.  Pa  servir  á  Dios  y  á  usté. 

Lór.  ¿Natural  de  dónde? 

Ben.  (con  extrañeza.)  ¿Cómo  natural  de  dónde? 

Lór.  Que  dónde  á  nacido  usted. 

Ben.  En  un  carro. 

Lór.  ¿Pero  qué  es  eso  de  un  carro? 

Prud.  Le  advierto  á  usted  que  esto  es  un  acto  muy 

serio. 

Ben.  Sí,  que  lo  del  carro  fué  chufla;  pos  ná,  que 

iban  mi  madre  y  mi  padre,  que  era  ordina- 
rio de  Cogolludo,  en  un  carro  de  Fuente  la 
Higuera  á  Humanes,  y  á  la  que  saltó  el 
carro  en  un  bache,  nací  yo:  pero  ponga  us- 
ted Jadraque,  que  fué  donde  me  bautizaron. 

Lór.  ¿Soltero  ó  viudo? 

Ben.  Completamente  soltero. 

Lór.  ¿Su  padre  vive? 

Ben.  Sí,  señor;  pero  mu  malamente;   se  empeñó 

en  casarse  en  segundas  con  una  que  la  lla- 
maban la  Pedrisco,  y  no  gana  pa  tafetán  ni 
sublimao;  y  de  resultas  de  esto,  toos  los  años 
un  crío.  El  mes  pasao  tuvieron  uno... 

LÓr.  (Que  sigue  escribiendo   sin  hacer  caso  de  lo  que  dice 

Benito.)  Natural. 

Ben.  Legítimo. 

Lór.  Natural,  su  padre. 

Ben.  Natural,  mi  padre. 

Max.  Que  de  dónde  es  tu  padre. 

Ben.  Ah,  ¿mi  padre? 

Max.  Sí,  hombre. 
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Ben.  Pos  de  ahí,  de...  la  de  eso...  de...  ¿cómo  se 

llama?...  Sí,  hombre,  de  la...  según  se  va 
hacia  la  esa...  junto  á  eso  de  ahí...  si  el  río 
va  por  medio. 

Lór.  (Con  soma.)  ¿Londres? 

Ben.  Camuñas  de  la  Vega. 

Lór.  Bueno,  hombre,  bueno;  ¿tiene  usted  cédula? 

Ben.  Sí,  señor. 

LÓr.  Venga.  (Benito  se   registra  en    todos    los   bolsillos  y 

va  sacando  cosas  y  poniéndolas  encima  de  la  mesa; 
por  último,  saca  el  pañuelo  de  hierbas  y  caen  al  suelo 
nueces  y  avellanas  que  todos  recogen  y  la  cédula  sin 
parecer.) 

Ben.  [Maximinal  ¿no  te  di  yo  la  cédula  pa  el 

contrato  del  cuarto? 
Max.  Si  te  la  devolví,  cristiano. 

Ben.  ¿Que  me  has  devuelto  tú  la  cédula? 

Max.  Ayer,  hombre,  ayer. 

Ben.  Ah,  SÍ.  (Saca  una  cartera   de  la  faja,  atada   con  siete 

metros  próximamente  de  cordel  y  comienza  á  desliarla 
dando  muchas  vueltas.) 

Lór.  Pero  oiga  usted,  amigo,  ¿es  que  va  usted  á 

echar  una  cometa? 

Ben„  (Que  sigue  desliando.)  Tó  llega:  tengo  una  ca- 

beza que  no  hay  que  darle  vueltas,  (sigue 

desliando,  termina  y  busca  en  la  cartera  y  saca  por 
fin  la  cédula,  muy  sucia  y  muy  rota.)  Ahí  Va  la  cé- 
dula. 

Lór.  (cogiéndola  de  un  extremo.)  La  podía  usted  ha- 

ber llevado  al  tinte;  además,  esta  cédula  es 
de  hace  cuatro  años,  amigo. 

Ben.  Cuando  la  saqué. 

Lór.  Es  que  hay  que  sacarla  este  año. 

Ben.  Se  sacará. 

Lór.  Firme  aquí;  nombre  y  dos  apellidos.  (Benito 

coge  la  pluma,  moja  en  el  tintero  y  sacude  la  tinta 
sin  darse  cuenta  al  cura.) 

Prud.  ¡Eh,  amigo;  que  me  está  usted  emborro- 

nando! 

Ben.  DeSÍmule.  (Se  incorpora  mucho  para  firmar  y  mue- 

ve el  brazo  derecho  como  si  nadara.) 

Lór.  ¿Pero  es  que  está  usted  nadando? 

Ben.  Ya  está. 

Lór.  Don  Prudencio,  ¿están  ahí  los  polvos? 

Ben.  No  Se  moleste.  (Sacude  la    boina    sobre    el   papel, 

armando  una  polvareda  terrible.) 
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Lór.  ¡Basta,  hombre! 

Prud.  ¡Quieto,  por  Dios! 

Lór.  (Llamando.)  ¡Maximina  Batrilavo! 

MaX.  (Tipo  de  criada  de  servir.)  Serviora. 

Lór.  Usted  es  la  futura  de  aquí  del  amigo  de  la 

cartera. 

Max.  No  me  hable  usted  de  este  hombre;   ¡ay, 

calle  usté  por  Dios;  me  tié  frita!  no  es  pa 
mi  genio,  pero  fué  el  primer  hombre  decidlo 
que  me  dijo:  «Te  quiero  porque  te  quiero» 
y  yo  le  repise:  «Te  correspondo  porque  te 
correspondo.» 

Lór.  Muy  bien.  ¿Su  padre  vive? 

Max.  Ojalá  me  viviera,  ¡pobrecillo!  Era  tan  afi- 

cionao  al  ya  me  entiende  usted,  (Acción  de 
beber )  que  agarró  una  de  esas  de  no  sé  si 

me  explico,  (Acción   de    tambalearse.)   y  falleció 

abrazao  á  un  guardia. 
Prud.  ¡Dios  le  haya  perdonao! 

Lór.  ¿Y  su  madre? 

Max.  ¡No  me  hable  usté  de  mi  madre,  porque  cá 

vez  que  me  acuerdo  que  me  dejó  abandona 

por  irse  con  un  farolero!... 
Lór.  ¿Tiene  usted  la  cédula? 

Max.  (cambiando  de  tono.)  A  mí  no  me  bable  usté  de 

la  cédula,  porque  es  perder  el  tiempo. 
Lór.  Pues  le  hace  falta. 

Max.  Vamos,  hombre,  sacar  yo  la  cédula,  ¡y  con 

recargo  que  quería  el.  tío!   ¡Ja!  ¡jay!  Mire 

usté,  cinco  y  cinco  diez  y  el  Zar  en  Persia. 
Lór.  Entonces  no  la  podemos  á  usté  casar. 

Max.  (con  guasa.)¿Lo  dice  usté  pa  que  me  acongoje? 

Lór.  Lo  digo  porque  no  se  puede  usted  casar  por 

la  vía  legal. 
Max.  Pos  me  casaré  por  la  vía  férrea...   ¡nos  ba 

merengap  el  tío!  (Llamando  á  Benito  que  duerme 

profundamente.)  ¡Benito!  ¡Benito!  ¡Oye!... 

BeiT.  (Adormilado.)  ¡Qué! 

Max.  Levanta,  galán,  que  no  hay  himeneo. 

Ben.  ¿Qué  pasa? 

Max.  Que  dice  aquí  que  no  nos  podemos  casar. 

Ben.  Me  alegro,  porque  me  daba  pereza. 

Max.  Luego  dicen  que  una...  ¿Entonces  pa  qué 

nos  trae  aquí  ese  tío  disecao  }7  nos  dice  que. 

está  tó  listo? 
Ben.  ¡Calla,  mujer,  que  tú  no  estás  ahora  pa  des- 
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gustos!  ¿No  tenemos  la  casa  puesta?...  Pos 
vamos  á  lo  cevil  ó  á  un  común  acuerdo. 

Prud.  .Bueno;  eso  lo  resuelven  ustedes  ipsofacto. 

Max.  Sí,  señor,  que  lo  resolveremos  iso  flato;  no 

faltaba  mas:  tira  p'alante  tú. 

Ben.  Alíviensen  ustés. 

Max.  ¡Mía  tú  á  nosotros  con  isos  flatos!  (Mutis.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  LORIGA,  DON  PRUDENCIO;  á  poco  MATÍAS,  LOLA. 
y  BENITA 


Lór.  Pero  qué  idea  tendrá  asta  gente  del  matri- 

monio. 

Prud.  Asi  está  todo,  amigo  Loriga;  no  puedo,"  no 

puedo  con  esta  gente:  ni  tienen  idea  de  la 
moral,  ni  del  buen  orden  de  la  vida,  ni  de 
nada:  claro  que  hay  excepciones  dentro  de 
esta  gente  inculta;  pero,  vamos... 

Lór.  Sí,  hay  excepciones. 

(Entran  Matías,  tipo  de  la  clase  baja  madrileña.  Lola, 
su  mujer,  con  pañuelo  de  crespón  y  vestida  humilde- 
mente. Benita,  madre  de  ésta,  también  con  mantón.  En 
sus  caras  se  adivina  que  han  tenido  una  bronca  co- 
losal.) 

Matías  Chist,  callarse,  que  tó  se  arreglará,  y  poqui- 
tas voces,  que  no  estamos  en  el  corredor  del 
cinco  de  la  calle  de  la  Encomienda. 

Lola  Mala  vergüenza  debía  darte  que  a  los  pocos 

meses  de  casaos,  tengamos  que  volver  á  esta 
misma  casa  á  pedir  el  divorcio. 

Ben.  (Muy  afónica  que  casi  se  la  entiende.)  Déjalo,  hija, 

déjalo,  que  ya  le  darán  pa  que  se  rasque. 
Lola  No  se  esfuerce  usté,  madre,  que  se  empeora, 

y  no  se  merece  este  ladronazo  que...  ¿Ves, 

so  ladrón,  cómo  la  has  puesto? 
Matías  Que  me  hubiera  hablao  en  mímica. 

Ben.  ¡Canalla,   miserable...   cuadrillero!...    Dame 

una  pastilla,  hija. 

Lola  Voy,  madre.    (Saca    una    pastilla  de  una  caja.)  Ya 

estarás  contento,  yo  golpea,  mi  madre  afó- 
nica y  mi  padre  y  mi  hermano  en  la  Comi- 
saría. 
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Matías  Y  á  mi  que  rae  ha  puesto  tu  hermano  un 
ojo  que  paece  que  llevo  un  monóculo  ahu- 
mao... 

Ben.  ¡Inquisidor! 

Prild.  (imponiendo  silencio.)  ¡Chist! 

Matías        (Amenazándola.)  Que  nos  mandan  callar. 

Lola  No  toques  á  mi  madre,  oye. 

Prud.  ¡Señoree,  orden  y  compostura.  Un  poquito 

de  Compostura.  (Levaatándose  y  dirigiéndose  al 
grupo. 

Matías        Felices.  Buenos  días. 

Lola  Serviora  de  usté. 

Matías  Aquí,  el  señor,  nos'puede  orientar  en  nues- 
tro asunto. 

Prud.  Ustedes  dirán. 

Ben.  Pos  esta  pobre  hija,  que  es  una  desgracia, 

que  ciega  por  un  cariño,  que  maldita  siá  la 
hora  que  lo  tuvo,  se  casó  con  ese  sinver- 
güenza... 

Prud.  ¿Qué  dice  esta  señora? 

Matías        Que  tié  monomanía  de  persecución.    Que 

está  birluqui. 
,Ben.  ¡Granuja! 

Prud.  ¡Silencio! 

Lola  Miste,  señor  Cura:  esta  es  una  película  cine- 

matográfica, que  la  va  usté  á  ver  gratis  et 
amore.  Hace  unos  meses  que  me  casé  con 
aquí  y  nos  fuimos  á  la  Prosperidá  a  poner 
nuestro  nido  amoroso.  El  primer  mes,  aquí 
(por  Matías.)  arrope  manchego:  mi  nena,  mi 
chata,  mi  cielo,  mi  edén,  que  caramelitos 
hoy,  que  merenguitos  mañana  y  que  pitisús 
al  otro.  Aquello  era  una  confitería. 

Prud.  Muy  bien,  joven;  compañera  te  doy  y  no 

sierva. 

Matías        Que  uno  distingue. 

Lola  Pero,  á  los  dos  meses,  el  infrasquito  se  nos 

presenta  una  noche  en  casa  á  las  cuatro  de 
la  madruga  empeñao  en  llevarme  al  Ideal 
Ron  á  comer  cocido. 

Prud.  ¡El  Dulce  Nombre  de  Jesús! 

Lola  ¡Ave  María!  dije  yo. 

Prud.  Es  lo  mismo. 

Ben.  Y  el  socio  se  traía  una  papalina  babilónica. 

Prud.  Señora,  no  se  esfuerce  usted,  que   no  la  en- 

tiendo. 
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Lola  Madre,  tenga  usted  la  bondad:  ¿y  eso  está 

bien,  señor  cura? 

Prud.  Ni  bien,  ni  medio  bien. 

Lola  Eso  mismo  pensé  yo: y  ante  tamaño  absurdo, 

y  fijándose  en  que  se  bamboleaba,  fué  mi 
madre  y  poniéndole  á  la  puerta  de  la  escale- 
ra le  dijo:  «¡Vaya  usté  á  dormir  al  sereno!» 

Matías  ¡Mire  usté  que  decirme  que  me  fuera  á  dor- 
mir al  sereno,  sabiendo  que  el  hombre  tié 
que  velar!...  |también  aquí  la  sinfónica  se 
trae  unas  cosas!... 

Ben.  Por  usté,  so  curdela,  ¡curdela!  ¡curdela!  (Tra- 

tando de  pegarle.) 

Prud.  ¡Señora! 

Lola  ¡Madre!... 

Ben.  Es  que  usted  no  le  conoce;  es  un  vampiro; 

¡vampiro!  ¡vampiro!  (Manoteando  al  Cura.) 

Prud.  Señora,  vaya  usted  á  que  la  pulvericen. 

Ben.  (Exaltada.)  Nadie  le  ha  faltao  á  usté. 

Prud.  (Asombrado.)  ¿CÓmO? 

Matías        Tenga  usté  cuidao  que  está  hidrófoba. 
Ben.  (a  Matías  y  pegándole.)  ¡Granuja! 

Prud.  ¡Señora!...  (Todos  tratan  de  sujetarla  y  ella  cada  vez 

más  deseperada.) 
LOT.  (Que  se  ha  levantado  de  la  mesa  donde  escribe.)  Pei'0 

¿qué  escándalo  es  este? 
Ben.  ¡Canalla! 

Lola  ¡Madre! 

Ben.  (Llevándosela  hacia  la  puerta  con  gran  esfuerzo   Lori- 

ga y  don  Prudencio.)  ¡Zulú! 

(Hacen  mutis  Benita,  Loriga  y  don  Prudencio,  que- 
dándose solos  en  escena  Lola  y  Matías.) 

Lola  (Desesperada    al    ver    la  actitud  de  su  madre.)  ¿Pei'O 

tú  te  has  propuesto  acabar  con  toos  nos-, 
otros,  desalmao? 

Matías         ¡Chist!  cállate  que  to  se  arreglará. 

Lola  Cuando  mi  madre  se  quede  muda  y  yo  repu- 

dría, ¡miserable!  (Dándole  un  pellizco  en  un  brazo.) 

Matías  (Dando  un  grito  foimidable.),  ¡Ayl... 

Prud.  (Que  entra   al  mismo  tiempo.)  ¿Qué    es  eSO?    ¿Qué 

ocurre? 
Lola  Nada;  que  me  preguntaba  mi  esposo  que 

qué  hay.  i 

Prud.  Pues  parecía  una  queja.  Bueno;  ¿y  ustedes 

quieren  hacer  el  obsequio  de  decirme  qué! 

es  lo  que  desean?         ;  .,": 
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Lola 

Matías 


Lola 

Matías 

Lola 

Prud. 

Lola 

Prud. 

Lola 

Matías 


Prud. 


Matías 
Prud. 

Matías 


El  divorcio. 

Que  nos  digan  los  trámites  para  el  divorcio 
porque,  yo,  al  lao  de  esta  gentuza  no  estoy 
aunque  me  regalen  el  Hispano  Americano. 
¿Gentuza?  ¿Y  tú,  qué  has  sido  tú?  Si  cuando 
te  dimos  en  mi  casa  la  primer  taza  de  caldo, 
te  dio  un  síncope  de  desmayao  que  estabas. 
Sí,  sí.  Uy,  caldo,  mía  tu  caldo,  y  era  el  agua 
caliente  que  tenía  tu  padre  pa  afeitarle, 
(pegándole.)  ¡Gorila! 

(Sujetándola.)  |Joven! 

(Desenfrenada.)  Perro,  ladrón,  miserable,  ca- 
nalla... 

(No  sin  grande  trabajo  logra  sacarla  de  escena.)  ¡Mo- 

déresel 

(Haciendo  mutis  y  desesperada.)  Te  tengo  que  pin- 
tar Un  triángulo  en  la  Cara.  (Vanse  don  Pruden 
ció,  loriga,  Cantalejo  y  Lola,  gritando.) 

(paseándose  nerviosamente.)  ¡Maldita  sea!...  Ena- 
mórese usté,  haga  usté  el  burro  por  las  es- 
quinas, luego  pase  usté  mes  y  medio  junto 
á  la  camilla  leyendo  folletines  al  padre,  que 
es  sordo,  y  á  la  madre,  que  ronca,  y  asi  una 
noche  ¡y  otra,  y  to  esto  pa  conseguir  un  par 
de  miradas  furtivas  de  ella  y  regalitos  van 
y    regalitos    vienen...    (Pegándose    desesperado.) 

[Idiota!  ¡primo!  ¡panolil 

(Que  entra  con  Loriga  y  Cantalejo  y  corre  á  auxiliar  á 
Matías,    que    sigue   dándose   puñetazos.)    ¡Joven!... 

¡Chits!...  ¡Joven!  (lc  cogen.) 

¡Idiota!...  ¡Salvaje!...  ¡Bruto!...  ¡Bestia!  ' 

(Que  le  va  llevando  á  la  puerta   ayudado  por  Loriga  y 

cantalejo,)  ¡Esto  es  una  locura! 

Ahora  me  voy  á  la  calle,  y  al  primero  que 

venga  á  casarse  lo  asesino.  (Se  llevan  á  Matías  en 
volandas.) 


ESCENA  III 

DON  PRUDENCIO,  LORIGA  y  despnés  CANTALEJO 


Prud.  Pero,  es  lo  que  yo  digo:  ¿y  esta  gente,  para 

qué  se  qasará? 
Lól*.  Cada  vivienda  es  un  baile  de  máscaras,  don 

Prudencio;  esto  ocurre  desde  el  más  suntuo- 
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eo  palacio  á  la  más  humilde  guardilla.  A 
mí  me  sucede  lo  propio:  el  día  primero  de 
mes  llego  á  mi  casa  con  las  diez  y  ocho  cir- 
cunferencias acuñadas,  y  todo  es  júbilo  en 
la  Imperial  Toledo:  pero,  del  quince  para 
abajo,  la  batalla  del  Salado  resulta  so9a  para 
lo  que  ocurre  en  aquella  casa. 

Cant.  (Que  es  un  sordo  rematado,  entra,  en  escena  después  de 

haber  ayudado  á  echar  á  los  del  escándalo.)  Pues  no 

me  ha  costado  trabajo  que  digamos  conven- 
cer á  ese  mozo;  y  la  madre  y  la  hija  le  están 
esperando  ahí  á  la  vuelta.  ¡Señores,  qué  ira- 
cundo! 

Pmd.  (A  Cantalejo  que  no  oye  nada.)  ¿Se  han  ido? 

Cant.  ¿Tengo  algún  arañazo  en  la  cara? 

Prud.  No,  señor. 

Cant.  Pues,  la  madre,  sacudía  lo  suyo. 

Prud.  ¿Pero,  se  han  ido? 

Cant.  Y  el  mozo  llevaba  las  del  veri;  ¡cómo  gesti- 

culaba! Yo  no  le  oía,  oorque  hoy  da  la  ca- 
sualidad que  estoy  del  oído  que  explotan 
un  barreno  á  mi  lado  y  no  me  entero. 

Lór.  ¿Pero  se  han  ido? 

Cant.  Voy  á  hacer  el  expediente  de  esa  boda  de  la 

calle  del  Humilladero. 

Lór.  Es  inútil. 

Prud.  La  verdad  es  que  para  oir  ciertas  cosas  más 

Vale  Ser  Un  bloque.  (Se  sientan  todos   á  trabajar.) 

ESCENA  IV 

niCHOS    y   RODOLFO 

Rod.  (Entrando  y  al  ver  que  no  ha  llegado   todavía   la   co- 

mitiva.) Creo  que  me  he  anticipado  á  la  co- 
mitiva; ese  maldito  Redondo  me  ha  tenido 
toda  la  mañana  convenciéndole  que  no  se 
presentara  hoy  á  cobrar,  que  es  prematuro. 
Bueno;  el  día  que  me  case,  mi  domicilio  va 
á  parecer  el  Hayde  park  de  Londres  en  día  de 
fiesta. 

LÓr.  (Reparando  en  Rodolfo.)    Calla...    ¡Rodolfo!   ¡Ro- 

dolfete!...  ¡Chico,  qué  casualidad!  (se  levanta  y 

le  abraza  mientras  Rodolfo  sigue  sin  conocerle.)  Pero, 

Rodolfo,  no  te  acuerdas... 
Rod.  (Haciendo  memoria.)  Demonio,  Fresneda. 
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Lór.  ¿Cómo  Fresneda?  ¡Pero,  Rodolfo;  tan  des- 

figurado me  encuentras! 

Rod.  Hombre,  es  que  estoy  así  un  poco...  Perdo- 

na, Ballenilla. 

Lór.  ¿Pero  qué  Ballenilla...? 

Rod.  (Mirando  á  Loriga  con  estrañeza.)  Pues    COmO  no 

sea  usted  Pérez  Loigorriz,  no  caigo. 

Lór.  Loriga;  ¿no  te  acuerdas  de  Loriga? 

Rod.  Tú  Loriga;  ¿pero  no  te  fuiste  al  Camagüey? 

Lór.  Al  Camagüey,  Rodolfo,  al  Camagüey;  ¡qué 

epopeya! 

Rod.  ¿Te  fué  mal? 

Lór.  ¡Qué  cinco  años!  ¡Allí  me  casé!  ¡Qué  cinco 

años!...  ¿Y  tú  te  casaste? 

Rod.  Yo,  no. 

Lór.  No  te  cases,  Rodolfo,  no  te  cases...  (Mira  á 

todos  lados.)  no  te  cases. 

Rod.  ¿Y  qué  haces  tú  por  aqui? 

Lór.  Arreglando  bodas. 

Rod.  ¡¡Recuerno!! 

Lór.  ¿De  qué  sirve  que  tengas  un  coche  salón, 

si  no  tienes  una  locomotora  que  lo  arrastre? 
Y  la  locomotora  necesita  carbón  y  el  carbón 
vale  dinero  y  éste  está  por  las  nubes  y  como 
no  te  hagas  amigo  de  Vedrines,  no  lo  ves 
ni  con  telescopio.  ¿Y  tú,  pillastre,  qué  es 
de  tu  vida?  ¿Acabaste  la  carrera  de  leyes? 

Rod.  La  acabé,  claro,  que  la  acabé. 

Lór.  ¡Hombre,  te  felicito! 

Rod.  El  tercer  año  tuve  unas  palabras  con  el  ca- 

tedrático, le  tiré  el  Derecho  canónico  á  la 
cabeza,  salí  corriendo,  y  aquel  día  acabé  la 
carrera,  la  acabé  agitadísimo,  pero  la  acabé: 
se  enteró  mi  padre,  me  puso  una  carta  que 
la  he  puesto  marco,  me  retiró  las  cien  pese- 
tas que  me  giraba  mensualmente,  y  me  hice 
gorrón  definitivo.  Volví  al  café  de  Varsovia 
á  aquel  rinconcito  de  alegres  añoranzas,  y 
hoy  un  café  que  te  paga  Rodríguez,  y  ma- 
ñana un  entrecot,  que  te  abona  Peláez,  y 
pasao  unos  ríñones  que  dejas  á  deber,  fui 
tirando  un  horror,  hasta  que  ¡pásmate!  ¿Tú 
te  acuerdas  de  aquellas  dos  hermanas  folle- 
tinescas que  iban  al  café  á  las  ocho  de  la 
noche  y  el  camarero  las  tenía  que  echar  á 
la  una  á  las  dos? 
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Lór.  Sí,  hombre;  las  Cacatúas. 

Rod.  Bueno;  pues  hoy  vengo  á  tomarme  los  di- 

chos con  Ja  mayor. 

Lór.  (Admirado.)  ¿Con  la  mayor? 

Rod.  Con  la  mayor  desfachatez. 

Lór.  ¡Rediez!  ¿pero  te  vas  á  casar  con  aquel  tomo 

del  diccionario  enciclopédico? 

Rod.  Me  caso. 

Lór.  Tú,  acérrimo  enemigo  del  matrimonio... 

Rod.  Me  caso;  ese  es  mi  porvenir,  porque  mira, 

chico,  tengo  dos  lunares,  ser  ambicioso  y 
ser  vago... 

Lór.  ¿Que  es  para  crearte  una  posición? 

Rod.  Pues  siendo  vago  y  siendo  ambicioso  no  tie- 

nes en  la  vida  más  que  cuatro  caminos:  ó 
que  te  caiga  el  gordo,  ó  que  hereden,  ó  que 
te  cases  con  una  dama  rica,  ó  que  tengas  un 
comercio  y  te  dediques  á  las  ventas;  pues 
yo  me  caso  con  una  señora  que  tiene  pasta 
y  he  resuelto  el  dánosle  hoy,  y  agradecidí- 
simo. 

Lór.  ¿Pero  aquellas  Cacatúas  tienen...? 

Rod.  La  mar  de  plumas;  pues  ese  es  el  busilis, 

amigo  Loriga;  porque  á  ti  te  lo  puedo  decir 

en  Confianza.  Oye:  (Le  coge  y  le  dice  con  mucho 
misterio.) 

— Todo  el  que  es  un  sinvergüenza, 
aunque  sea  muy  astuto, 
vive  con  dos  mil  doscientas 
pulsaciones  por  minuto. 

Que  es  lo  que  me  está  ocurriendo  á  mí  seis 
años  ha;  y,  chico,  tener  el  corazón  lo  mis- 
mo que  un  40  H.  P.,  es  ir  á  un  colapso;  y 
por  esa  razón  me  vinculo  con  la  susodicha 
Cacatúa  y  me  quito  de  encima  un  parque 
zoológico,  que  son  cuarenta  tigres  y  treinta 
panteras  qne  no  me  dejan  tomar  el  oxígeno 
á  gusto. 

Lór.  Bueno;  yo  estaba  enterao  que  tú  eras  una 

cámara  frigorífica...  pero  ¡rediós!  estoy  vien- 
do que  eres  la  congelación  de  los  mares. 

Rod.  Sí,  Loriga,  sí;  un  témpano;  pero  hoy  sale 

para  mí  el  Sol  espléndido  de  la  regenera- 
ción. Falta  que  haya  cometido  la  subsana- 
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ré,  pagaré  que  me  presenten,  pagaré;  todo 
se  pagará:  bueno;  mientras  viene  la  comi- 
tiva te  invito  á  tomar  un  vermout. 

LÓr.  Soy  contigo  en  seguida:  ahí  en  la  taberna  de 

Boque  los  dan  riquísimos. 

Rod.  No,  ahí,  no:  que  hace  dos  años  debo  sesenta 

y  cinco  pesetas. 

LÓr.  Entonces  vamos  al  café  de  la  esquina. 

Rod.  Oye,  ¿sigue  allí  de  camarero   un  tal   Fol- 

gueirar 

LÓr.  Si,  hombre;  es  un  mozo  muy  bueno. 

Rod.  Sí,  muy  bueno;  pero  en  cuanto  me  vea  no 

queda  un  sifón  en  el  café. 

LÓr.  Tú  dirás  dónde  vamos. 

Rod.  A  ese  café  que  han  abierto  ahí  al  lado,  que 

hay  mozos  nuevos. 

LÓr.  (a  don  Prudencio    que    sigue    escribiendo.)   Bueno; 

con  permiso  de  usted  voy  con  este  amigo 
ahí  á  una  diligencia. 

Rod.  (a  don  Prudencio  y  á  cantaiejo.)  Señores,  ¿quie- 

ren ustedes  venir  á  tomar  un  vermout?  Se 
les  invita. 

Prud.  Gracias,  joven,  se  agradece. 

Rod.  A  ese  señor  que  no  levanta  la  cabeza. 

Prud.  Señor  Cantaiejo.  (Dándole  en  el  hombro.) 

Cailt.  ¿Qué  pasa?  (Haciéndole   don    Prudencio    señas    de 

que  Rodolfo  invita  á  beber.)  Bueno;  que  me  trai- 
gan un  bistek. 

Rod.  ¿Y  usted,  señor  Cura? 

Prud.  Ya  que  es  usted  tan  amable,  una  copita  de 

Jerez  y  unas  rodajitas  de  salchichón. 

Rod.  Ahora  avisaremos. 

Prud.  Un  millón  de  gracias. 

LÓr.  (Que  estuvo  guardando  papeles  en  su   mesa  y  despuéí 

de  coger  el  sombrero.  A  Rodolfo.)  Cuando  quie- 
ras, tú.  (Vanse  Rodolfo  y  Loriga.) 


ESCENA   V 

DICHOS,    DON   PRUDENCIO    y    CANT ALEJO.    A    poco    MARÍA    LA 
TRUENO    y   la    ENCARNA 

Cünt.  (A  don  Prudencio  que  está  leyendo.)   ¿Ha  sido  ese 

joven  el  que  nos  ha  convidado? 
Prud.  Sí,  Señor.  (Sigue  su  lectura.) 
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Cant.  Parece  muy  simpático.   (Don    Prudencio   asiente 

con  ia  cabeza.)  Van  quedaudo  pocos  de  estos 

que   invitan.   (Don  Prudencio  asiente.)   A   mí  el 

otro  día  un  sujeto,  después  de  marearme 
dos  horas  para  buscar  un  expediente,  al 
despedirse  de  mí  me  dijo:  «Tome  usted  para 
un  café>,  y  me  dio  dos  terrones  de  azúcar. 

(Don  Prudencio  ríe  la  ocurrencia  y  trata  de  ocultar  la 
risa  con  el  periódico.) 


ESCENA  VI 


-DICHOS  y  MARÍA  LA  TRUENO,  tipo  de  fiadora  bien  alhajada  y  con 

mantón    alfombrado  y  ENCARNA,    el    mismo   tipo   que   María,    más 

joven.  Al  final,  CAMARERO 


María 
Prud. 
María 

Prud. 
María 


Prud. 

María 


Ene. 
María 


Ene. 


Buenos  días...  ¿Don  Prudencio  Mayorga? 
Servidor  de  ustedes. 

E3ta  tarjeta  que  me  ha  dao  pa  usté  el  párro- 
co de  Santa  Feliciana. 
(Leyendo  la  tarjeta.)  Muy  bien;  ustedes  dirán. 
Pus  me  han  asegurao,  sin  que  me  quepa  en 
la  cabeza,  que  hoy  viene  á  tomarse  aquí  los 
dichos,  un  mantecao  de  vainilla  y  doña  Jua- 
na la  loca  remata. 

A  mí,  hábleme  usted  con  nombres  propios, 
porque,  vamos,  desconozco  los  remoquetes. 
Usted  desconocerá  los  remoquetes,  pero  ya 
se  enterará  de  los  moquetes,  porque  con- 
migo no  se  juega  al  tute  sin  que  pinten  bas- 
tos, y  la  cosa  es  mucho  más  sencilla  que  ser 
guardia.  Hace  seis  años,  y  perdone  usted 
que  me  remonte,  al  subir  con  mi  hermana  á 
la  plataforma  del  tranvía  de  Chamberí  por 
Hortaleza,  un  mondadientes  con  chaqué  le 
dijo  al  conductor:  «Conductor,  eche  usted 
el  completo,  que  hemos  cargao>,  lo  cual 
que,  como  me  pudo  dar  por  achagarle  el 
borsalino,  me  dio  por  pagarle  el  tranvía.  Un 
rasgo. 

De  los  muchos  qne  tiés. 
Total:  que  á  las  ocho  de  la  noche  estábamos 
vis  á  vis  tomándonos  dos  changüises  en  el 
«Colonial». 
Mientras  yo  fui  á  decirle  á  Rudismundo: 
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«Oye;  no  esperes  á  esa,  que  se  ha  ido  á  ven- 
der un  Kimono  á  la  bella  Tití». 

María  Y  tan  simpática  me  fué  aquella  lagartija* 

que  á  los  cuatro  días  me  extendió  el  padrón 
y  le  empecé  á  zurcir  la  ropa,  que  tenía  más- 
agujeros  que  una  mecedora  de  regula.  Y  á 
darle  pa  tabaco,  á  darle  pa  la  barba  y  á  dar- 
le pa  el  pelo;  y  yo,  tan  y  mientras,  hecha 
una  azacana,  vendiendo  alhajas,  perfumería 
y  pingos;  y  cobrando  lo  poco  que  vendo  y 
lo  poco  que  una  presta  y  hoy  snba  usté  aquí 
y  los  señores  en  Getafe,  y  mañana  suba  us- 
ted allá  y  tilín,  tilín....  «¿Quién? — Servido- 
ra. ¿Está  el  señor? — El  señor  está  con  un 
catarro. — ¿Se  pué  ver  á  la  señora? — La  se- 
ñora está  con  otro.»  Vamos,  créame  usted  á 
mí.  La  vida  es  un  titirimundi. 

Ene.  Pa  ti,  que  eres  un  cohete  volador. 

María  Bueno;  pues  después  de  esta  faena,  de  ha- 

cerme regañar  con  Rudismundo,  que  era  un 
pensador,  y  después  de  tenerme  dos  años 
aperrea  pa  tenerle  con  más  fanteeía  que 
Aladino  ó  la  lámpara  maravillosa,  se  me 
sale  ahora  por  marianas  y  me  soplan  á  la 
oreja  que  se  va  á  unir  en  santo  lazo  á  una 
señora  que  creo  que  la  han  sacao  de  unas 
escavaciones  hechas  en  las  ruinas  de  Itálica  p 
vamos,  con  una  de  esas  dos  hermanas  que 
las  llaman  las  «Cacatúas». 

Ene.  Y  tú,  tocando  el  acordeón  por  cifra. 

Prud.  Yo  no  las  conozco. 

María  Y  entavía  el  jocoso,  va  antiyer  y  me  manda 

un  sobre  lacrao  y  dentro  esta  postalita  con 

la  siguiente  chara:  (Saca  un  papel  y  lee.) 

«Te  conocí  por  tercera, 
por  segunda  me  di  tono, 
viví  muy  bien  por  dos  tercia 
y  por  prima  te  abandono.» 

Prud.  Sí,  que  parece  una  bromita. 

María  Ahora,  que  á  ese  pollo  le  va  usté  á  ver  en  el 

escaparate  de  la  Mallorquína  un   día  de 

estos. 
Prud.  Bueno;  yo  le  agradecería  que  me  dijese  tn 

qué  puedo  servirla. 
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María  Pues  eso:  que  tenga  usted  la  bondad  de  de- 

cirme si  es  cierto  que  vienen  hoy  aquí  á  to- 
marse los  dichos,  don  Rodolfo  Vicuña  y 
Pulido  con  doña  no  sé  cuantos  de  no  sé  qué, 
gorda  ella  y  con  lentes... 

Priid.  .  Con  SU  permiso,  (sé  dirige  á  la  mesa  y  repasa 
papeles.) 

María  Mira:  como  sea  verdá...  la  degollación  de  los 

Inocentes  fué  una  pantomima. 

Ene.  di  ya  te  lo  decía  yo,  María;  menos  cariño, 

que  este  títere  va  á  lo  suyo  y  á  ti  te  abando- 
na el  día  que  encuentre  otra  con  más  pasta. 

María  Bueno,  Encarna,  no  me  atormentes. 

Prud.  (Leyendo.)  Rodolfo  Vicuña  y  Pulido  con  doña 

Clara  Montero  de  Lanzagorta.  Sí,  es  para  boy. 

María  Muchas  gracias,  señor  Cura.   Muchas  gra- 

cias; es  lo  único  que  yo  deseaba  saber  á 
ciencia  cierta.  Lo  demás  es  pa  un  folletín. 
Oye,  Encarna;  ahora  mismo  te  vas  á  buscar 
al  chico  de  la  Rosa,  que  ya  le  tengo  yo  a!e- 
cionao. 

Ene.  Oye;  y  de  paso  avisaré  al  Feo  del  Ole. 

María  Claro,  ya  sabes  mis  instrucciones.  Señor 

Cura;  en  la  cuesta  de  Javalquinto,  dieciséis, 
tercero,  Corredor  letra  C,  María  la  Trueno, 
comisiones,  ventas,  dinero  á  réditos  y  una 
copita  pa  los  amigos,  me  tiene  á  sus  ór- 
denes. 

Ene.  Encarnación  la  Pelitos,  en  nombre  de  mi 

hermana,  ídem,  ídem. 

Prud.  Gracias;  y  me  alegraré  que  arreglen  uste- 

des eso. 

María  De  modo  que  pa  hoy  y  que  arreglemos  e30 .. 

Repito,  señor  Cura.  Encarnación,  que  es 
tarde...  (Mutis ) 

Prad.  Vayan  ustedes  con  Dios.  ¡Cossi.va  el  mondo! 

Cant.  ¿Qué  querían  esas  prójima*? 

Prud.  Escriba,  escriba...  ¿Qué  le  importarán  á  este 

las  trapisondas  de  la  humanidad?  (Aquí  entra 

el  camarero  con  el  servicio.) 
Cam,  ¿Dónde  dejo  el  Servicio?  (Lo  deja  sobre  la  mesa.) 

Prud.  Aqui.  (Vase  el  camarero.) 
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ESCENA  VII 

DJCHOS,  CLARITA,  PIL1TA,  tipos  de  señoras  muy  cursis  y  exagera, 
damente  redichas  que  representan  cuarenta  y  tantos  años;  van  muy 
retocadas  y  visten  con  una  relativa  elegancia  ridicula.  Clarita  usa 
lentes  y  Pilita  impertinente,  SEÑOR  CIPRIANO  y  BARINAGA,  que 
entran  riéndose  de  Barinaga,  que  llevándose  la  mano  á  la  parte  pos- 
terior de  su  persona  se  queja  cómicamente.  Después,  CHICO 

Ciar.  Felice?. 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Bar.  ¡Señoree,  que  la  cosa  no  es  para  tanta  chiri- 

gota... Creo  yo.  (Con  ironía.) 

Ciar.  Este  Barinaga  hace  reir  á  un  panteón  de  fa- 

milia. 

Pil.  Verdaderamente  es  chusco. 

Cip.  Es  usté  más  salao  que  el  Mediterráneo.  Bue- 

no, pero  ¿qué  le  ha  pasada  á  usté,  que  no 
me  he  enterado? 

Bar.  Nada,  hombre,  nada;  que  al  pasar  por  de- 

lante del  ciego  ese  que  estaba  en  la  esquina 
me  dio  lástima  al  leer  un  rótulo  que  llevaba 
en  el  Frégoli  y  que  decía:  «Soy  ciego  por  la 
salud  de  mi  madre»,  y  voy  y  le  echo  al  perru 
en  el  platillo  una  medalla  de  la  Exposición 
de  París  que  llevaba  en  el  bolsillo;  ¡mis  bro^- 
mas!  y  va  el  ciego,  se  fija  en  la  medalla  y 
me  achucha  al  perro.  (Señores,  qué  dentadu- 
ra! ¡Ay!  ¿Alguno  de  ustedes  tiene  tafetán? 

Cip.  Pues  tiene  mucha  gracia. 

Bar.  Sí;  tiene  mucha  gracia;  pero  duele. 

Pil.  Este  Barinaga  siempre  está  en  pleno  diverti- 

miento, y  eso  tiene  sus  quiebras. 

Bar.  Bueno,  eso  no  es  nada;  lo  principal   es  que- 

el  perro  no  esté  rabioso,  cosa  oue  no  será 
difícil,  dada  la  mala  alimentación  que  le 
debe  dar  el  mendigo. 

Cip.  Pues  el  can  se  le  agarró  á  usted  bien,  por- 

que parecía  un  péndulo; 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Priid.  (imponiendo  silencio.)  ¡Cllist!... 

Pil.  Señores,  que  nos  están  mandando  callar. 

Ciar.  Verdaderamente  hemos  entrado  aquí  con. 
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un  escándalo  de  risas,  impropio  de  gente  de 
nuestro  ringo  rango...  Y  á  todo  esto,  ¿dónde 
se  habrá  metido  Rodolfo,  que  no  le  he  visto 
en  toda  la  mañana? 

Pil.  Me  extraña  muy  mucho,  porque  Rodolfo  es 

el  Meridiano  para  la  hora.  Dice  él,  mañana 
voy  á  almorzar  á  la  una,  y  viene  á  las  cero 
cincuenta  y  nueve;  como  si  dice  que  va  á 
cenar  á  las  ocho.  Se  planta  á  las  siete  y  me- 
dia. 

Ciar.  Es  cronométrico. 

Prud.  Señores,  ustedes  perdonen;  ¿vienen  ustedes 

á  tomarse  los  dichos? 

Ciar.  Efectivamente,  señor  Cura;  pero  estamos  es- 

perando al  futuro,  que  no  está  presente. 

Prud.  Pues  tengan  la  bondad  de  tomar  asiento. 

Ciar.  Millón  y  medio  de  gracias,  (se  sientan  las  dos 

hermanas.) 

Bar.  (con  misterio.)  ¿Yusted  qué  opina  de  esta  boda, 

señor  Cipriano? 

Cip.  Hombre,  tararí,  tarará. 

Bar.  ¿Y  eso  qué  es? 

Cip.  Pues,  vertido  al  castellano,    es  chundarata- 

chun. 

Bar.  Ah,  sí;  ya  le  entiendo  á  usté;  que  esta  boda 

viene  á  ser  una  especie  de  jámala,  jámala. 

Cip.  A  mí  me  gustaría  que  fuera  para  bien,  por- 

que uno  aprecia  á  estas  dos  señoras,  y  la 
verdaz,  estoy  agradeció  á  ellas;  porque  doña 
Pilita  está  enseñando  el  francés  á  mi  chica, 
y  como  no  me  lleva  nada,  uno  está  obli- 
gao...  (con  misterio.)  pero  á  mí  el  señorito  Ro- 
dolfo... qué  se  yo...  me  parece...  (con  más  mis- 
terio.) porque  de  usté  pa  mí.  Hace  cinco  me- 
ses que  ese  pollo  me  pidió  cincuenta  pese- 
tas y  no  he  tenío  contestación. 

Bar.  Pues  de  mí  pa  usté,  á  mí  me  pidió  una  vez 

dos  duros  pa  ir  á  un  entierro,  que  por  cier- 
to, me  enseñó  la  esquela  y  decía,  el  duelo 
se  despide  en  Pardiñas,  y  los  que  se  despi- 
dieron en  Pardiñas  fueron  los  dos  duros  que 
deben  estar  embalsamaos. 

Ciar.  Pilita,  por  Dios,  no  seas  pesimista  que  me 

violentas.  ¿Qué  hora  tiene  usted,  don  Ci- 
priano? 

Cip.  Las  once  y  veinte. 


—  24  — 

Pil.  Es  incomprensible  en  un  día  tan  solemne, 

tan  épico. 

Ciar.  Eso  es  que  le  ha  ocurrido  algún  contratiem- 

po. ¿No  les  parece  á  ustedes? 

Cip.  Creo  lo  mismo. 

Ciar.  Pues  es  necesario  indagar.  Forzosamente  á 

Rodolfo  le  ha  ocurrido  alguna  avería. 

Pil.  Clarita,  no  te  alteres  que  te  arrebolas. 

Cip.  Na,  señora,  no  hay  que  apurarse;  á  lo  mejor 

un  amigo  que  saramacatruqui,  ó  un  tran- 
vía que  ras  con  ras,  ó  la  cria  que  no  se  ha 
acordao  de  despertarle...  na,  chipichusqui; 
to  menos  pensar  en  lo  malo,  doña  Cla- 
rita. 

Pil.  Ahora  que  verdaderamente   e¡?te  retraso,  si 

no  se  justifica,  no  es  caballeresco. 

Ciar.  Pilita;  de  nobles  hidalgos  es  esperar;  que  la 

cortesía  nació  de  la  cortesanía.  El  abolengo 
fué  patrimonio  de  quien  cubrió  sus  delica 
das  carnes  con  encajes  de  Almagro  y  riquí- 
simas holandas  y  sobrada  razón  le  cupe 
aquí  á  nuestro  bondadoso  amigo  don  Cipria- 
no, al  pensar  en  un  fortuito  incidente  de  un 
amigo  que  chipirinchusqui  ó  un  tranvía  que 
zaramitrusca. 

Bar.  Aquí  lo  que  sucede  es  que  hay  la  impacien- 

cia natural,  y  que  roe  ese  bichillo  que  lla- 
mamos amor. 

Ciar.  Barinaga...  (con  rubor,) 

Pil.  Este  Barinaga  me  empalaga. 

Cip.  Lo  que  ha  dicho  aquí  doña  Clarita  es  lo  fi- 

niquitolis  de  la  fetén:  yo  lo  hubiera  dicho  á 
mi  mó,  porque  uno  está  educao  en  la  escue- 
la de  los  zambombos,  y  uno  no  tié  ese  tinte 
de  la  educación,  como  tié  aquí  la  señora, 
que,  á  veinte  pasos  se  la  ve  el  tinte. 

Ciar.  (¡Qué  bruto  es  este  hombre!) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y   RODOLFO  y  LORIGA,  que  entran 

Rod.  Señores... 

Ciar.  (Con  pasión.)  ¡Ah,  él!... 

Rod.  Perdón  á  todos  por  la  tardanza.  ¿Ves,  Lóri- 
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riga?,  lo  que  te  dije,  que  estarían  esperán- 
dome. 

PÜ.  (Muy  severa.)  Pero,  Rodolfo... 

Ciar.  (con  mimo.)  Rodolfito... 

Rod.  ¡Clara  de  mis  ojos!  Pues  ustedes  no  lo  que- 

rrán creer;  pero  llegué  aquí  media  hora  an- 
tes de  la  convenida;  siempre  esclavo  de  mi 
puntualidad;  pero  me  encontré  á  este  amigo 
y  fué  tan  galante  que  me  invitó  á  tomar  un 
Koktel.  (presentándole.)  Loriga...  la  señorita 
Clara  Montero  de  Lanzagorta,  mi  futura 
esposa. 

Ciar.  Caballero...  (Reverencia.) 

Rod.  La  señorita  Pilita  ídem,  eadem,  ídem,  mi  fu- 

tura hermana  política. 

PÍI.  Señor  mío...  (Reverencia.) 

Rod.  Don  Cipriano   Barrillo,  expendedor  de  car- 

nes. 
Cip.  Prove  dor  de  la  casa  de  fieras,  pa  servirle. 

(Haciendo  una  reverencia  ridicula.) 

Rod.  Camilo  Barinaga,  director  de  La  risa  del  co- 

nejo, semanario  festivo. 

Bar.  De  usted  afectísimo. 

Rod.  Señores,  mi  amigo  Paco  Loriga,  compañero 

de  penas  y  fatigas. 

Lór.  IncondicioDalmente;  y  ya  que  están  ustedes 

reunidos,  cuando  ustedes  gusten,  podemos 

ir  despachando.  (Dirigiéndose  á  la  mesa  y  prepa- 
rando papeles.) 

Ciar.  (Mimosa.)  Rodolfo... 
Rod.  (Mimoso.)  Clarita... 
Ciar.  Pues  no  estoy  nerviosa... 
Rod.  Claro- 
Ciar.  ¡Ay,  Rodolfo!  ¿me  querrás  siempre? 
Rod.  ¡Clara! 

Ciar.  Tonto,  algún  día  me  olvidarás. 

Rod.  ¡Claro,  digo  Clara! 

Lór.  (uamando.)  Señorita  Montero... 

Ciar.  Va  en  seguida...  á  sus  órdenes.  (Quedándose 

junto  á  la  mesa  ) 

Lór.  De  modo  que    Clara   Montero  de  Lanza- 

corta.  (Escribiendo.) 

Ciar.  Gorta  con  eje. 

Lór.  Lanzagorta.  ¿Soltera? 

Ciar.  Sí,  señor,  soltera.  •     • 

Lór.  ¿Natural? 


Ciar.  De  Carabaña. 

Lór.  ¿Su  padre,  vive? 

Ciar.  (suspiro.)  Papá  murió  el  año  del  dengue. 

Lór.  ¿Y  su  mamá? 

Ciar.  ¿La  mamá  de  papá? 

Pil.  Te  preguntan  por  mamá. 

Ciar.  Ah,  sí,  sí,  verdá;   mamá  murió  antes   que 

papá. 
Lór.  ¿Que  edad  tiene  usted? 

Ciar.  Pilita... 

Pil.  ¿Q«é  quieres? 

Ciar.  ¿Cuándo  vino  Amadeo  á  Madrid? 

Prut!.  Hace  cuarenta  y  tres  años. 

Ciar.  No  me  remonto  al  de  Saboya;  me  refiero  á 

un  primo  nuestro  que  llegó  á  Madrid  el  día 

de  mi  natalicio. 
Pil.  Ahí  tienes  la  cédula:  mírala  edad. 

Ciar.  Ah,  sí,  es  verdad,  veinticinco  años:  aquí  dice 

cuarenta  y   ocho  pero  fué   un  lapsus  del 

guardia  que  extendió  el  padrón. 
Lór.  Kstá  bien;  firme  usted...  el  novio... 

Ciar.  [Rodolfo!...  ¡Rodolfo!...  (Rodolfo  está  con  el  señor 

Cipriano  y  Barinaga,  riéndose  del  percance  de  éste.) 

Rod.  Ah...  VOy,  VOy...  (Aproximándose  á  la  mesa  y  junto 

á  Loriga.) 

Lór.  ¿Cómo  se  llama  tu  padre? 

Rod.  Como  yo,  y  de  segundo,  Pérez. 

Lór.  ¿Y  tu  madre? 

Rod.  Mi  madre... 

(Entra  un  muchacho  como  de  trece  años,  mal  trajeado 
y  lloriqueando  se  dirige  á  Rodolfo.) 

Chico  ¡Padre!...  ¡padre  mío!..   ¡Padre  de  mi  alma! 

Rod.  ¡Rechufa!  ¿qué  dice  este  chico? 

Chico  Padre,  venga  usté  conmigo  á  ver  á  madre: 

está  triste  y  llora  mucho,  aquella  guardilla 
da  pena. 

Ciar.  ¿Pero,  qué  dice  este  adulto? 

Pil.  ¡Dios  de  Israel,  qué  espanto! 

Chico  Padre,  nonos  abandones,  que  es  una  triste- 

za ver  llorar  á  madre  llamando  á  padre  y 
sin  venir  padre  y  desolada  madre... 

Rod.  Pero,  niño,  ¿de  qué  novela  has  sacao  ese  pá- 

rraflto? 

Chico  Padre,  venga  usté  á  casa  conmigo,  que  allí 

está  ahora  madre  con  dos  vecinas  sola  y 
abandona  sin  pan  y  sin  luz. 
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Rod.  Pero,  ¿cómo  sin  luz  á  las  doce  del  día? 

Ciar.  Pero,  qué  es  esto,  Rodolfo;  ¿quién   es  este 

zángano? 

Chico  (a  ciara.)  Abuela,  el  señor  es  mi  padre. 

Ciar.  ¡Uy,  abuela! 

Chico  Irá  usted,  ¿verdad?  ]Ay!  ¡qué  alegría!  ¡voy  á 

decírselo  á  madre!  ..  que  ya  viene  padr*3,  me 
lo  ha  dicho  padre,  voy  á  ver  á  madre...  (sale 

corriendo.  Todos  se  quedan  asombrados  y  hay  una 
pausa  larga.) 

Cip.  Ños  ha  dejao  esmerilaos. 

Rod  Bueno;  hagan  ustedes  el  favor  de  llamar  á 

esa  criatura. 

Ciar.  Rodolfo...  nadie  de  su  borroso  pasado  debe 

avergonzarse:  lo  hecho  es  imborrable,  no  te 
inculpo  Mariposa  fuiste  que  el  perfumado 
jugo  de  las  ñores  libaste;  no  te  inculpo... 
allá  cuidado?...  Pero,  ocultarme  la  existen- 
cia de  un  ser,  es  no  ser... 

Rod.  Es  no  ser  ó  ser  lo  que  te  dé  la  gana;  porque 

yo  te  juro  que  esto  es  una  felonía  que  se  co- 
mete conmigo.  Señores,  yo  no  conozco  á  ese 
granuja  que  ha  estado  aquí  llamándome  pa- 
dre. 

Bar.  También  podía  ser  una  broma  de  mal  gusto. 

Ciar.  ¿De  mal  gusto?  De  pésimo  gusto. 

Lór.  Claro,  hombre;  esto  es  una  broma  sin  im- 

portancia. 

(Cipriano  y  Barinaga  no  le  dan  importancia.) 

Cip.  Total:   Zaragata   en  Pinto  y  toros  en  Va- 

llecas. 
Bar.  Apunte  usted,  señor  escribano. 

Ciar.  ¡Qué  almas  más  negras!  (ciarita  y  Pinta  vuelven 

á  sentarse.) 

Lór.  De  modo  que  decías  que  se  llamaba  tu  ma- 

dre... 
Rod.  Mi  madre... 

(a!  mismo  tiempo  entra  Encarna.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  ENCARNA,  que  entra  quedándose  á  un  lado  de  la  escena  y 
llamando  á  Rodolfo 

Ene.  ¡Chis!...  ¡Chis!... 

Rod.  ¡Mi  madre!  (Aterrado  al  ver  á  Encarnación  ) 

Lór.  Sí,  hombre,  tu  madre. 

Rod.  ¡Encarnación!    (Le    hace    señas    Encarnación    que 

salga.) 

Lór.  (Escribiendo.)  ¿Encarnación,  qué?... 

Rod.  ¡La  panocha!... 

Lór.  (Escribiendo.)  Encarnación  la  Panocha... 

Rod.  (a  Loriga.)  No,  hombre. . 

Lór.  ¿Pues  cómo? 

Rod.  ¡María  Santísima!... 

Lór.  ¿Pero  qué  dices? 

Rod.  Señores,  con  permiso,  voy  á  ver  lo  que  me 

quiere  la  chica  de  mi  portera.  Me  parece 
que  de  aquí  salgo  para  una  clínica...  Hola, 
Encarnación,  ¿y  tu  hermana?  (Muy  azorado.) 

EnC.  (Fingiendo  tranquilidad  )   Oye,   ¿pero    qué    haces 

aquí  en  la  Vicaría? 

Rod.  Pues  nada,  que  he  venido  aquí  con  ese... 

Ene.  ¿Con  quién? 

Rod.  Con  ese  de  la  ca... 

Ene.  ¿De  qué  cal... 

Rod.  De  la  calle  de  la  ese...  digo,  de  la  esa...  Bue- 

no, ¿qué  querías? 

Ene.  Pues  na,  chico;  que  como  hace  mes  y  medio 

que  no  apareces  por  casa,  á  pesar  de  los 
ocho  continentales  que  te  ha  mandao  mi 
hermana,  pues  hoy  María  me  dijo,  dice, 
avíate,  que  vamos  á  ver  lo  que  le  ocurre  á 
ese  chico. 

Rod.  Pues  ya  lo  ves,  no  me  ocurre  nada;  pero,  en 

fin,  dile  á  tu  hermana  que  iré  á  verla  y  que 
la  tengo  que  contar  una  cosa  espantosa. 

Ene.  Te  advierto  que  está  ahí  á  la  puerta  espe- 

rando que  salgas:  voy  á  llamarla.  (Medio  mu^ 

tis.) 

Rod.  (Deteniéndola.)  No,   no;  de  ninguna  manera. 

Dila  que  se  vaya;  que  en  cuanto  yo  deje  á 
estos  amigos,  voy  á  tu  casa:  anda,  vete  con 
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ella,  que  no  quiero  que  esté  ahí  sola  en  mi- 
tad de  la  calle. 

Ene.  No,  si  no  está  sola;  está  mi  hermano  con 

ella. 

Rod.  ^;Qué  hermano? 

Ene.  Él  que  estaba  en  el  penal  de  Ocaña,  que  ha 

cumplido  diez  años. 

Rod.  v-  ¡Caray,  qué  joven!  pues  nunca  me  habíais 
hablado  de  ese  hermano. 

Ene.  Nos  daba  vergüenza. 

Rod.  Pues,  anda,  vete,  que  en  seguida  voy.  (Lle- 

vándola hacia  la  puerta.) 

Ene.  Pero,  no  arrempujes. 

Rod  Bueno,  rica;  anda,  Vete.    (Clarita  se  impacienta.) 

Claí'.  ¡¡Rodolfo!!  (Dando  un  grito  estridente.) 

Rod.  ¡Caray!  (Asustado.)   Voy,  voy...  bueno,  que 

voy,  ¿eh?...  por  la  salud  de  mi  madre  que 
voy. 

Ene.  Oye,  ¿quién  es  esa  damisela  que  te  ha  11a- 

mao?  (Por  Clara.) 

Rod.  Clara.  Es  Clara. 

Ene.  Pues  paece  Mahou. 

Ciar.  Pero,  Rodolfo... 

Rod.  Bueno;  hasta  luego.  (La  lleva  del  brazo  y  sale  con 

ella.) 

Ciar.  (a.  Pinta.)  ¿No  te  hace  á  ti  esto  estrambó- 

tico? 

Pil.  ¡Anómalo! 

Rod.  (Que  entra.)  (Hudo  trementina.)  No  era  nada, 

absolutamente  nada,  una  tontería;  la  chica 
de  mi  portera  que  venía  á  decirme  que  ha- 
bía estado  á  verme  un  señor  de  Ocaña,  digo, 
de  Zaragoza,  para  hablarme  de  un  asunto 
de  Ocaña,  digo  de  automóviles 

Ciar.  Estás  equívoco. 

Rod.  Bueno,  nada,  ¡una  tontería!  (¡Rediós,  pues 

nunca  me  habían  hablado  del  hermanito 
que  estaba  en  Ocaña!) 

Ciar.  Vamos,  Rodolfo;  á  ver  si  terminas. 

Rod.  ¡Voy,  voy!... 

Lór.  Bueno;  decías,  definitivamente,  que  se  lla- 

maba tu  madre... 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  MARÍA  LA   TRUENO,    ENCARNA,  el  FEO  DEL  OLE,  tipo 
del  pueblo  bajo  de  Madrid,  mal  encarado,  y  al  flual  CAMARERO 


María 
Rod. 
María 
Ciar. 


María 

Ciar. 

Feo 

María 

Feo 

Rod. 

María 

Ciar. 
Rod. 
Cam. 

Todos 
María 


Ciar. 
Cant. 

Cip. 
María 


Feo 
Ciar. 


Pasa,  Rudesindo...  pasa,  chica. 
¡Me  la  he  buscao! 
¡Chist...  don  Rodolfo! 

(cogiendo  á  Rodolfo.)  Un  momento...  ¿Qué  es 
esto?  ¿Qué  chanzoneta  es  esta?  ¿qué  resur- 
gir de  niños  en  la  indigencia,  madres  des- 
amparadas, hijas  de  porteras  á  dar  avisos 
incongruentes,  y  grupos  intempestivos,  lla- 
mándote con  señas  imperativas? 
Despacio.  Deténgase  la  locomotora,  que  hay 
desperfectos  en  la  vía. 

Expliqueseme,  lo  ordeno,  lo  exijo,  expli- 
queseme. 

Que  se  lo  explíquesele. 
Tú,  cállate. 
Me  lacro. 

Efe  debe  ser  el  de  O  caña. 
Señores,  ustedes  desimulen  que  interrumpa, 
pero  me  es  forzoso. 
Puede  usted  hablar. 
Oye,  que  vayan  á  avisar  á  la  Cruz  Roja. 

(Entró  hace  un    rato  y  recogió  el   servicio.)    ¿Quién 

me  abona  esto? 

(Al  Camarero,  imponiendo  silencio.)  Chis,  chlS. 

Pues  ná,  señores;  la  cosa  es  una  pregunta 
que  vengo  á  hacer  á  ese  pello  que  se  hace  el 
alienao,  á  la  cuya  me  tiene  que  contestar,  ó 
de  lo  contrario,  esta  reunión  va  á  quedar 
convertida  en  un  montón  de  confetti. 
Ya  serán  menos  papelitos. 

(a  Cipriano  y  procurando  que  sea  bien  visto.)    ¿Qué 

pasa? 

Usté  oiga  y  calle. 

Don  Rodolfo:  ¿es  esta  dama  la  dama  á  quien 

se  refirió  cuando  me  dijo  un  día  que  estaba 

usted  á  pique  de  casarse  con  un  mochuelo 

con  capota? 

Histórico. 

¿Ha  dicho  mochuelo? 
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Pil.  Clara. 

Cip.  ¿Me  da  USted  fuego?  (A  Cantalejo,  que  permanece 

atento  al  grupo,  y  sin  oir  á  Cipriano,  naturalmente. 

Ciar.  No,  no  aprisionarme,  dejarme... 

Cip.  ¡Que  si   me  da  usted  fuego!...  Este  tío  es 

sordo. 
Ciar.  (Emocionadisima.)  ¡Agua,  aire! 

Cip.  (Dando  un  fuerte  grito  á  Cantalejo.)  ¡Fuego! 

(Al  oir  fuego,  se  produce  una  confusión  espantosa-  Al 
camarero  se  le  cae  el  servicio  que  produce  un  ruido 
formidable  (pues  debe  llevar  cucharillas,  tapaderas  de 
metal,  cafeteras,  etc.,  etc.),  y  todos  gritan,  corren  y  se 
atropellan,  buscando  la  saliJa,  y  de  esta  forma  cae 
rápido  el 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Sale  modesta  con  puerta  al  foro.  Puerta  en  primero  y  segundo  tér- 
mino izquierda  y  balcón  en  primero  derecha  con  sus  hojas  de  cris- 
tales que  juegan  á  su  tiempo.  Sillería  de  tapicería,  Al  foro  izquier- 
da, sofá.  En  segundo  término,  derecha,  piano.  Al  foro  izquierda,  si- 
llas al  lado  del  sofá.  Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda,  una  silla. 
Al  foro,  un  retrato  de  caballero  de  edad,  pintado  al  pastel,  con  sí 
marco  dorado  y  colgado  en  el  testero  del  foro  izquierda.  Sillas  volan- 
tes, butacas.  Un  vis  á  vis  á  la  izquierda.  Aparato  de  luz  eléctrica  en- 
cendido, colgado  en  el  techo  en  el  centro  de  la  escena 


ESCENA   PRIMERA 

ROBUSTÍ ANA  criada  de  la  casa  y  CÁNDIDA  chica  de  la  portera 

Rob.  ¿De  modo  que  te  gustan  los  regalosV 

Cánd.  Muchísimo;  ¡Ay,  hija,  cuando  nos  tocará  á 

nosotras! 

Rob.  Mujer,  todo  llega;  no  hay  que  desesperarse. 

Cánd.  Ahora  que  yo  bien  me  he  creído  que  esta 

boda  se  desbarataba. 

Rob.  Mira  que  han  ocurrido  cosas,  pero  sin  resul- 

tao.  Lo  más  gordo  fué  lo  de  la  Vicaría: 
¡cómo  trajeron  á  la  señorita  Clara!  ¿te  acuer- 
das? 

Cánd.  Paecía  un  espectro. 

Rob.  Pues,  anda  que  el  señorito  Rodolfo...  el  pobre 

venía  apenadísimo;  pero,  en  fin,  to  se  arre- 
gló. 

Cánd.  El  que  se  ha  portao  ha  sido  el  señor  Cipria- 
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no  el  carnicero.  Digo...  Vaya  un  padrino 
rumboso. 

Rob.  Claro;  hay  amistad,  vive  en  esta  misma  casa, 

la  señorita  dá  lecciones  de  francés  á  su  hija, 
y  to  se  junta. 

Cánd.  ¿Y  á  dónde  han  ido  á  celebrarlo? 

Rob.  A  la  Bombilla.  El  señor  Cipriano,  hombre 

de  rumbo,  ha  preferido  á  un  restaurante,  el 
campo,  el  arroz  y  el  manubrio,  y  allí  se  fue- 
ron esta  mañana  en  un  ómnibus  con  más 
alegría  que  un  repicar  á  gloria:  por  cierto 

que    ya   tardan.    (Dentro  se  le  oye  decir  á  un  loro 

iiRodoifoü...)  ¡Anda  mi  madre!  El  loro,  que  no 
me  he  acordao  de  darle  de  comer. 

Cánd.  ¿Oye,  pero  tenéis  un  loro? 

Rob.  Sí,  chioa. 

Cánd.  Pues  no  me  había  enterao. 

Rob.  Como  que  le  han  traído  hoy  al  medio  día. 

Lo  Compró  la  señorita  hace  un  mes  y  le  han 
tenío  en  casa  de  las  señoras  de  Regúlez,  á 
donde  iba  toos  los  días  mi  señorita  á  ense- 
ñar al  loro  á  decir  Rodolfo,  porque  le  quiere 
dar  una  sorpresa. 

Cánd.  De  modo  que  el  señorito  no  sabe  que  tié 

esta  alhaja. 

Rob.  Ni  pío. 

Cánd.  [Pues  vaya  una  rareza! 

Rob.  Como  que  aquí  no  pidas  otra  cosa  que  Ro- 

dolfo por  la  mañana  y  Rodolfo  por  la  noche. 

(Hace  mutis  y  se  va  por  segunda  puerta  lateral  iz- 
quierda.) 

Cánd.  ¡La  verdad  es  que  estas  señoras  tienen  cada 

cosa  para  que  se  las  olvide...! 

Rob.  (con  la  jaula  deiioro.)   ¡Rico!  ¿Tienes  ganita? 

Ahora  te  daré  los  garbancitos...  ¿Oye,  verdá 
que  se  parece  al  tendero  de  la  esquina? 

Cánd.  ¿A  quién,  á  Policarpo?  quita  d'ahí:  Policar- 

po  es  mucho  más  feo...  Bueno,  voy  á  bajar 
á  la  portería  que  está  sola  mi  madre:  hasta 

luego.  (Vase.) 

Rob.  Y  yo  voy  á  dar  de  de  comer  al  loro.  (Entra  ai 

loro  segunda  lateral  izquierda.  Se  oye  ruido  de  casca- 
beleo y  mucha  algazara;  poco  á  poco  se  van  acercando. 
Sale  Robustiana  al  oir  el  alegre  bullicio  )  ¡Anda,  ya 

están  ahí!  jpues  el  loro  ayuna!  (se  asoma  ai 

balcón.) 
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"TodOS  (Dentro  cantan  la  siguiente  canción  populan)  (1) 

«Viva  la  novia  y  el  novio, 
y  el  cura  que  los  casó, 
el  padrino,  la  madrina, 
los  convidados  y  yo.» 

(ge  simula  que  so  para  un  coche  á  la  puerta  de  la 
casa;  gritos  de  «I Vivan  los  novios  »,  mucha  alegría  y 
vuelven  á  repetir  la  misma  canción  popular.) 

ESCENA   II 

PILITA,  CAYETANA,  PURITA,  LÜISITA,  el  SEÑOR  CIPRIANO, 
BARINAGA,  SOPITAS,  invitados  é  invitadas.  Salen  todos  muy  alegres 
por  parejas  capitaneadas  por  Barinaga,  á  los  acordes  del  paso  doble 
de  «Pan  y  Toros»,  con  mantillas,  mantones  de  Manila  y  derrochando 
mucha  alegría.  Después,  á  su  tiempo  CLARITA  y  RODOLFO,  ella 
con  vestido  negro  de  boda,  ramo  de  azahar,  etc.,  y  él,  traje  negro 
y  chaleco   blanco 

Bar.  (Subiéndose  á  una  süia.)Tararí,  ti,  ta.  [Alto...  al!... 

¡Firmesl  ¡Presenten,  armas!  ¡duro!  (Marcha  real 

al  entrar  Clarita  del  brazo  de  Rodolfo.) 
Ciar.  (Entrando  muy  ceremoniosamente.)  ¡Gracias,  SeñO- 

res;  un  horror  de  gracias! 

Bar.  ¡Viva  la  novia!  (Subido  en  la  silla.) 

Todos         ¡Viva! 

Bar.  ¡Viva  el  novio! 

Todos         ¡Viva! 

Ciar.  ¡Gracias,  señores;  ustedes  me  confunden! 

Bar.  !  Viva  esta  pareja  feliz! 

Todos  ¡Viva! 

Ciar.  Gracias,  Barinaga;  ha  sido  usté  el  chuz  de 

esta  imborrable  fiesta.  No  lo  olvidaré  mien- 
tras perdure;  y  de  vosotras,  amigas  entraña- 
bles, amigos  cariñosos,  de  vosotros,  repito, 
guardaré  en  lo  más  recóndito  de  mi  corazón 
una  viva... 

Todos  jVTva! 

Cip.  ¡Callarse,  callarse! 

1-ór.  ¡Silencio! 


{l)     La  música  de  esta  canción  va  al  final  de  este  libro. 
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Ciar.  Una  viva,  si  que  también  profunda  mani- 

festación de  Cariño.  (Todos  la  abrazan  como  igual- 
mente á  Rodolfo:  .Duchísima  animación.) 

Cip.  (a  Pinta  y  aparte.)  Kace  veinticinco  años,  me» 

más,  mes  menos,  que  no  bailaba  yo  un  scho- 
tis  tan  pipirindoy,  como  el  que  he  bailado 
esta  tarde  con  usted. 

PÜ.  ¡Ponderativo!  (Dándole  un   golpecito  en  la  cara  co- 

quetonamente,  con  el  abanico.) 

Ciar.  (Que  está  en  el  grupo  délas  mucbachns.)  Sí,  Verda- 

deramente canicular.  Jamás  supuse  que  nos 
hiciera  un  día  tan  esplendoroso,  (a  Rodolfo.) 
¿Verdad,  mi  vida? 

Rod.  Si,  es  cierto;  el  día  ha  sido  espléndido,  ha. 

habido  momentos,  de  verdadero  calor. 

Ciar.  Y  luego  la  suerte  loca  de  que  no  haya  habi- 

do ni  el  más  leve  tiquis  miquis  entre  los  co- 
mensales, porque  salvo  lo  de  aquel  incons- 
ciente beodo  que  cuando  yo  me  levanté  á 
brindar  gritó  «el  baúl  mundo  se  vende,»  lo- 
demás,  orgía  y  placidez. 

TOfJOS  |Ja,  ja,  ja!  (Todos  rien.) 

Cay.  |Doña  Clarita,  doña  Claritaí... 

Clár.  ¿Qué  os  acontece? 

Cay.  Hemos  echado  á  suerte,  y  ¿quién  dirá  usted 

que  va  á  ser  la  primera  persona  de  esta 
reunión  que  se  va  á  casar?  ¿A.  que  no  le* 
acierta? 

Ciar.  Un  momento.  (Pensando.)  Paquita. 

TodOS  Frío,    frío,    frío...    (Con  gran  alegría  y  todos  i  un« 

tiempo.) 

Ciar.  Esperarse,  esperarse...  Nieves. 

Todos  ¡Más  frío,  más  frío! 

Ciar.  Me  doy  por  vencida. 

Cay.  Pues,  una  servidora  de  usted,  con  Sopitas. 

Ahí  es  nada  COn  SopitaS.  (Todos  golpean  cariño- 
samente á  Sopitas,  que  es  un  tipo  muy  cómico  que  no- 
pronuncia  las  erres.) 

Sop.  Bueno;  eso  se  tómala  á  chufla,  pelo  soy  má 

plopolción  pa  usté  que  ese  chico  calvo  que  la 
coteja,  porque  el  año  que  viene  selé  pelito- 
aglónomo  y  cleo  que  é  mejol  casalse  con  un 
pelito  que  no  con  un  calvo,  (iodos  ríen.) 

Ciar.  ¿Y  tú  qué  dices  á  esto,  Tanita? 

Cay.  Pues  yo  digo  que  sí,  que  Sopitas  es  una  pro- 

porción para  mes  y  medio,  porque  á  los  cua- 


renta  días  creo  yo,  vamos,  se  me  figura  á 
mí,  que  Sopitas  por  la  mañana  y  Sopitas  por 
la  noche,  van  á  ser  demasiadas  Sopitas. 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ciar.  Esta  Tanita,  es  celebérrima. 

-Cay.  Mersi,  madam.  (1) 

Ciar.  Y  á  propósito,  ¿Cómo  vas  con  tus  lecciones 

de  francés? 

Pil.  Oh  tre  bian;  es  casi  una  parisina. 

-Cip.  Sí  que  debe  estar  adelantadilla  porque  ayer 

entró  en  la  carnicería  un  cocinero  francés  á 
pedir  no  sé  qué  ratimaguerías  en  fuchi  fu- 
chi;  llamé  á  esta  madremoiselle  y  á  la  carre- 
rille. 

■Pil.  Oh,  tre  bian,  madmuasel,  tre  bian. 

Cay.  Papá  que  es  muy  amable. 

Pil.  No,  eso  no;  porque  cartas  cantan.  Verán  us- 

tedes, (a  cayetana.)  Madmuasel  Cayetana. 

Cay.  ¿Qué  vule  vu? 

Pil.  Ecute  mua. 

Cay.  Tú  d'suit;  bueno:  si  me  miran  ustedes,  me 

van  á  poner  al  rojo  cereza. 

Pi\.  Vus-et  ou  bien  amuse  osurdiu.  La  he  pre- 

guntado si  se  ha  divertido  mucho. 

Cay.  Bocu  madam. 

Pil.  Tre  bian. 

Cip.  Es  que  lo  domina. 

Pil.     -  Sete  mú  vusale  bien  dormir. 

Cay.  (pensando.)  ¿Sete  mú  vusale  bien  dormir? 

Pil.  Ouy  madmuasel. 

{íay.  (pensando.)  ¿Busale?  ¿Busale?  Madam,  ¿cómo 

se  dice  en  francés?  De  un  tirón. 

Pil.  Dun  sol-tre. 

■Cay.  Oh  parfetman.  (Dudando  mucho.)  Dun. 

Pil.  Sol-tre.  Dun  sol-tre... 

Cay.  Dun  sol-tre.  ¿Cómo  se  llama  la  cabeza? 

Pil.  La  tet. 

Cay.  Si  to  la  tet  la  tet,  ¿cómo  se  llama  la  almo- 

hada. 

Pil.  Orelle. 

Cip.  Es  que  lo  domina. 

•Cay.  Mersi.  Si  to  la  tet  sur  lorelle  scho  dormiré 

aunque  di  fe  le  le.  ¿Cómo  se  llama  el  sereno? 


(l)      Las   palabras   en   francés    de   esta    escena,    se    pronunciarán 
«orno  v&a  escritas. 
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Cip.  Manuel.  (Todos  se  ríen.) 

Pil.  No  pregunta  eso,  señor  Cipriano,  (a  cayetana.) 

¿Es  sereno  adjetivo  ó  sereno  funcionario  pú- 
blico? 

Cay.  Funcionario  público. 

Pil.  Vellur  de  nui. 

Cay.  (corriendo.)  Si  to  la  tet  sur  lorelle  scho  dor- 

miré aunque  di  fe  le  vellur  de  nui. 

Todos  ¡Muy  bien,  muy  bienl 

Cip.  Ni  la  azara  Bernar. 

Ciar.  Bueno,  señores,  el  que  quiera  tomar  una  co- 

pita  ó  un  emparedadito,  con  permiso  de  mi 
esposo,  puede  efectuarlo,  ¿verdad,  Rodolfi- 
to?  ¡Rodolfito!  (a  Rodolfo  que  habla    con   Loriga.) 

Rod.  *  ¿Ah,  qué  quieres? 

Ciar.  ¡Hombre,  por  Dios,  invita! 

Rod.  Señores,  ustedes  están  en  su  domicilio:  en, 

el  comedor  hay  pastas,  emparedados,  chan- 
güis  y  vinos  á  discreción. 

Ciar.  Eso  es,  y  de  paso  verán  ustedes  los  regalo» 

que  hemos  tenido:  poquísimos,  pero  precio- 
sísimos. 

Cip.  Creo  que  hay  algunos  que  Zumalacarregui. 

Ciar.  Sí;  pero,  sobre  todo,  le  han  regalado  á  mi 

Rodolfo  una  panoplia  con  armas  árabes- 
auténticas  que  es  una  preciosidad.  Allí  ve- 
rán ustedes  un  alfanje  con  el  que  se  han 
cercenado. más  de  doscientas  cabezas  musul- 
manas. 

Cip.  Vamos  á  verlas. 

Todos  Vamos  á  verlas. 

(Todos  entran  con  gran  algazara.) 

Ciar.  ¡Qué  juventud  más  tumultuosa!  (Mutis.) 


ESCENA  III 

LORIGA    y   RODOLFO 


Rod.  (con  misterio  á  Loriga.)  ¿De  modo  que  dices  que- 
nas hablado  con  ella? 

Lór.  Y  con  su  hermana. 

Rod.  El  de  Ocaña  no  estaba  allí,  ¿verdad? 

Lór.  No;  no  le  he  visto  ni  me  han  hablado  de  ék 

Rod.  Bueno;  ¿y  qué  te  ha  dicho  esa  mujer? 

Lór.  Pues  le  di  tu  carta,  la  leyó  muy  detenida- 
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mente  y  luego  se  pasó  el  dorso  de  la  mano 
derecha  por  los  labios  y  dijo  una  cosa  en 
árabe. 

Rod.  ¿En  árabe? 

Lór.  ¡Sí;  dijo  Jajay-Jamalajai... 

Rod.  Bueno;  al  asunto,  ¿qué  dijo  en  castellano? 

Lór.  Que  eras  un  sinvergüenza. 

Rod.  Eso  me  lo  podías  haber  dicho  en  árabe. 

Lór.  Y  que  ella  con  mil  quinientas  pesetas  no 

tenía  ni  para  aceite,  y  que  en  definitiva,  si 
no  le  envías  las  dos  mil  que  te  ha  pedido, 
ya  te  puedes  ir  á  la  zona  tórrida.  Y  conclu- 
yó diciéndome:  dígale  usted  á  ese  gorrión 
de  la  Siberia  que  me  remita  las  dos  mil  pe- 
setas que  le  he  pedido  y  que  viva  feliz  con 
esa  tinaja. 

Rod.  Pues  yo,  á  pesar  de  todo  lo  que  dices,  estoy 

con  una  zozobra  que  no  puedo  vivir,  rií,  Ló 
riga,  sí;  esa  tranquilidad  de  María  la  True 
no  me  anonada,  esa  mujer  cabila,  y  lo  que 
cabila  fragua,  y  luego  ese  hermano  que  le 
ha  salido  á  última  hora...  porque  ¡qué  de- 
moniol  á  mí  las  mujeres  no  me  asustan... 
pero,  querido  Loriga,  un  tío  que  se  ha  pasa- 
do diez  años  en  el  penal  de  Ocaña  y  que 
probablemente  habrá  ido  allí  por...  (Acción  de 
pinchar.)  pues,  por  menos  de  lo  que  vale  un 
cacahuet,  vuelve  otros  diez  años,  y. eso  le 
pone  los  pelos  de  punta  á  un  sombrero  de 
copa;  aparte  de  que  María  la  Trueno  y  su 
hermana  son  capaces  de  volar  esta  casa  con 
dinamita:  las  conozco,  (se  oye  ruido.) 

Lór.  ¡Que  vuelven! 

Rod.  Bueno;  ya  determinaremos,  (salen  todos  con 

gran  animación.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  CLARITA,  PILITA,    CAYETANA,    PÜRITA,    LÜISITA,    el 
SEÑOR    CIPRIANO,    BaRINaGA,    SOPITAS,    INVITADOS    é   INVI- 
TADAS que  salen  riendo  por  la  primera  izquierda 

(Todas  las  muchachas  rodean  á  Clarita.) 

Ciar.  Pero  criaturas,  estáis  locas. 

Todos  Que  sí,  que  sí.  Clarita,  doña  Clarita. 
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Cip.  Ande  usted,  Clarita. 

Ciar.  Vamos,  ¿te  parece,  Rodolfo?  Pues  no  me  su- 

plican estas  muchachas  que  baile  contigo 
ese  tuesten  que  tanto  se  ha  popularizado? 

Rod,  ¿Y  por  qué  no? 

TodOS  ^Abrazan  á  Rodolfo.)  Mliy  bien,  Rodolfo,  biaVO. 

Cay.  Vaya,  y  puesto  que  usted  es  tan  amable  y 

accede  á  bailarlo,  yo  lo  cantaré. 
Cip.  Eso  es,  y  que  te  acompañe  doña  Pilita. 

Todos  ¡Bravo!  ¡Bravo!  (paimotean.) 

Ciar.  ¡Qué  juventud  más  tumultuosa! 

(Pilita  se  sienta  al  piano,  Cayetana  canta  y  Rodolfo  y 
Clara  bailan  el  referido  tuesten  cuando  lo  marque  el 
número.)  (1) 

Todos  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Cip.  Caray,  yo  ignoraba  que  tuviese  usted  esas 

condiciones  tan  churriguerescas  pa  el  arte 
de  Talía. 

Ciar.  (Fatigada.)  Oh,  señor  Cipiripi,  señor  Cipiri- 

piano,  realmente  he  sido  siempre  una  piri- 
nola desenfrenada;  pero  ahora,  vamos,  no  sé 
si  la  emoción  de  este  día...  el  entusiasmo 
natural. .  no  sé...  pero  me  agito. 

Cip.  Los  años... 

Ciar.  ¿Eh? 

Cip.  Los  años  que  hace  que  no  bailaba  yo  tam- 

poco; pero  anda  que  hoy  arropibilis... 

Ciar.  Bueno,  señores,  no  es  echarles;  pero  yo  com- 

prendo que  ustedes  tendrán  que  descansar... 
¿verdad,  Rodolfo?... 

Rod.  (Que  está  distraído  con  Loriga.)  Sí.  SÍ,  claro;  pero 

esto  no  obsta  para  que  si  los  señores  lo  de- 
sean puedan  estar  aquí  hasta  que  raye  el 
día;  luego  unos  buñuelitos... 

Ciar.  No,  Rodolfo;  no  seré  yo  quien  retenga  aquí 

á  estos  buenos  amigos  ni  un  minuto  más. 

Lór.  (a  Rodolfo.)  Que  quiere  quedarse  sola  conti- 

go, hombre. 

Rod.  (a  Loriga.)  Pero  yo  no. 

Cay.  (a  Cipriano.)  Vaya,  vaya,  papá:  ¿alón  si  vuplé! 

Ciar.  (a  Cipriano.)  Padrino,  agradecidísima  á  tanto 

despilfarro.  Verdaderamente  ha  echado  us- 
ted la  casa  por  la  ventana. 


(l)       El  número  de  El  Tuesten  va  al  final  del  ejemplar. 
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Cip.  Estaba  obligáoslo  que  hace  falta  es  que  la 

vuelva  á  echar  cuando  venga  el  primer  ter- 
nerillo. 

Ciar.  ¡Uy,  ternerillo!  (Muy  ruborosa.) 

Cay.  Doña  Clarita... 

Ciar.  Tanita,  ratifico  lo  de  tu  padre.  (Quitándose  el 

ramo  y  entregándoselo  )  Toma;  repártelo  entre 
las  muchachas. 

Bar.  Doña  Clarita:  una  eterna  luna  de  miel,  mu- 

chas prosperidades,  poca  chiquillería  y  pas- 
ta mineral  catalana.  ¿He  dicho  algo? 

Ciar.  Gracias,  Barinaga.  (Emocionada.) 

Sop.  Doña  Clalita:  no  encuentlo  palablas  pala 

deséale  la  felicilá  que  usté  se  melece  en  la 
agladable  compañía  de  su  leciente  esposo. 

Ciar.  Gracias,  Sopitas. 

Sop.  Y  haga  el  Sumo  Hacadol  que  no  peltulbe 

este  idilio  ventuloso  ninguna  sombla  li- 
viana... (Todos  ríen.) 

Ciar.  Sopitas,  muchas  gracias. 

Sop.    •  En  esta  nueva  ela  de  ventula  sin  cuento 

que  se  vislumbla  en  este  hogal  tlanquilo  y 
apacible. 

Ciar.  Repetidisimas  gracias,  Sopitas. 

Sop.  Bien  quisiela  yo... 

Todos  Fuera,  fuera...  que  lo  echen. 

Sop.  Señóles,  que  no  he  telminao  la  olación.  Bien 

quisiela  yo  tenel.  (Todos  cogen  á  Sopitas  y  lo 
echan;  éste  se  va  discurseando;  las  muchachas  abrazan 
á  Clarita  y  dan  la  enhorabuena  á  Rodolfo.  Despedidas 
cariñosas,  abrazos  y  mucha  animación.  Clara,  Pilita  y 
Rodolfo  salen  al  balcón  á  despedirlos.) 

Ciar.  ¡Oh,  qué  día!...  Pero,  calle,  si  están  aquí  Pu- 

nta y  Luisita...  (Que  estarán  sentadas.) 

Pur.  Estamos  esperando  á  papá,  que  nos  dijo  que 

vendría  á  buscarnos. 

Luí.  Puede  que  tarde,  porque  como  esta  noche 

tenía  Ateneo... 

Ciar.  [Por  Dios!  ¿Y  para  qué  esa  molestia?  Pilita 

os  acompañará. 

Pil.  No  faltaba  más. 

Ciar.  Pilita,  vé  con  Robustiana  para  que  no  vuel- 

vas sola,  á  acompañar  á  Purita  y  Luisita. 

Las  dos       Pues  muchísimas  gracias. 

Ciar.  Adiós,  ricas,  adiós. 

Las  dos        Que  sea  para  bien. 

Ciar.  Gracias...   (Vanse  Purita,  Pllitu  y  Luisita.) 
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ESCENA  V 

CLARA  y  RODOLFO.  Este,  cuando   se   queda   solo   con   Uarita,  em- 
pieza á  pasear  silbando  y  huyendo  discretamente  de  ella 

Ciar.  (Después  de  una  pausa,  da  un  suspiro.)  Solos. 

Rod.  (Distraído.)  Solos. 

Ciar.  (Muy  mimosamente  y  sentándose  en  el   'vis  á  visir) 

Rodolfo,  ya  eres  mío. 
Rod.  Garita  de  mi  alma,  y  tú  también  eres  mía. 

Ciar.  Sí,  tuya  nada  más,  y  de  eso  puedes  congra 

tillarte...    Siéntate...    (Rodolfo    se   sienta,   pausa.) 

Jamás  fijáronse  mis  ojos  en  otros  ojos  qu>.j. 
tus  ojos,  ni  jamás  palpitó  mi  corazón  por 
otro  corazón  que  el  tuyo;  no  por  falta  de  cor- 
tejos, Rodolfo,  que  bien  me  rondaron,  pero 

ahí   está   (Señalando  á  un   retrato  grande  pintado  al 

pastel.)  don  Esteban  Montero  de  Covadonga... 

Rod.  ¿Dónde?  (Mirando  por  todos  lados.) 

Ciar.  (señalando  al  cuadro.)  Ese  pastel...  que  fué  en 

vida  pundonoroso  bibliotecario,  supo  velar 
por  la  acrisolada  honra  de  sus  hijas.  ¡Gra- 
cias, papá!  (Muy  afectada.) 

Rod.  Clarita,  no  te  afectes. 

Ciar.  Perdona,  Rodolfo,  y  oye...  ¿Te  acuerdas  del 

día  que  nos  conocimos? 

Rod.  El  cinco  de  Mayo  por  la  noche  en  el  café  de 

Varsovia. 

Ciar.  Entraste,  te  vi,  pasaste  por  delante  de  mi 

mesa  en  el  preciso  momento  en  que  me  sei- 
vía  el  camarero  un  antrecot.  Clavé  mis  ojos 
en  los  tuyos  y  exclamé:  «¡Qué  chico!»  Por 
cierto  que  dijo  el  camarero:  «Pues  no  los 
hay  más  grandes.»  Delicioso  quid  procuó. 

Rod.  Después  te  seguí,  entraste  en  tu  casa,  saliste 

al  balcón  y  dejaste  caer  un  crisantemo,  que 
yo  recogí.  Aquella  noche  soñé  contigo. 

Ciar.  ¿De  veras,  Rodolfo?  ¿Y  qué  soñaste? 

Rod.  Qué  sé  yo;  sólo  recuerdo   que  al  quedarme 

dormido,  vi  resurgir  del  fondo  cristalino  de 
una  fontana  una  vaporosa  figura  envuelta 
en  azulinos  celajes  y  exclamé:  ¡Oh!  Esta  vi- 
sión es  ella. 
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Ciar.  Oye,  Rodolfo,  y  si  en  sueños  te  parecí  una 

visión,  ¿en  la  realidad,  qué  te  parezco? 

Rod.  Más...  más  lozana  que  una  flor  y  más  airosa 

que  una  ánfora  griega. 

Ciar.  ¿Verdad,  Rodolfo,  que  sí? 

Rod.  ¿Que  si  qué? 

Ciar.  ¿Que  sí? 

Rod.  Ah,  sí. 

Ciar.  ¡Qué  hermoso  es  el  amor,  y  si  al  amor  acom- 

paña una  noche  silenciosa  y  apacible,  qué 
dulcemente  se  deslizan  las  horas!  Rodolfo, 
di  que  me  quieres,  di  que  me  quieres  ahora 
que  no  se  percibe  ni  el  más  leve  ruido,  (se 

oye  una  murga  que  toca  desaforadamente.)  ¡Canario, 

qué  serenata  más  intempestiva! 
Rod.  ¡Y  cómo  soplan! 

Ciar.  Anda,  Rodolfo,  échales  una  propina  y  que 

se  alejen. 
Rod.  El  caso  es  que  las  últimas  cincuenta  pesetas 

que  me  entregaste,  se  han  ido  en  propinas... 
Ciar.  Toma  estos  veinte  céntimos.  (Rodolfo  sale  ai 

balcón.) 
Rod.  Chis...    chis...    Ahí    va    eSO...    (Dejan   de   tocar.) 

¿Cómo?  Sí,  para  los  cinco...  ¿Qué  dice?  ¡Ah, 

no  sé!  Adiós... 
Ciar.  ¿Qué  te  han  dicho? 

Rod.  Que  son  cinco  y  con  los  veinte  céntimos, 

¿cómo  tocan? 
Ciar.  Malísimamente.   ¡Qué  exigencia!    ¡Si  fuera 

uno  á  dar  á  todo,  el  que  implora!...  Oye, 

amor  mío. 
Rod.  ¿Qué  quieres,  paloma  de  mi  alma? 

Ciar.  Dame  un  poquito  de  agua  con  bicarbonato, 

que  está  ahí  en  mi  neceser. 
Rod.  En  seguida. 

Ciar.  ¡Qué  figura!  Sí;  lo  comprendo,  no  puedo  ne- 

garlo, le  quiero  mucho,  le  quiero  mucho. 

Rod,  (Se    vuelve    con    la    copa    para  echar  el  bicarbonato.) 

¿Mucho  ó  poco? 

Ciar.  Muchísimo.  (Rodolfo  vuelca  el  bote  del  bicarbonato 

en   el   vaso   de   agua.    Campanilla.)    ¡Anl    ya    están 

ahí  Pilita  y  la  criada.  Anda,  Rodolfo,  vé  á 
abrir.  (Mutis  Rodolfo.)  Verdaderamente  he  te- 
nido una  suerte  formidable. 

Rod.  (Dentro.)  Espere  usted  un  momento  (sale.) 

Ciar.  ¿Quién  es? 
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Rod.  Un  mozo  de  cuerda  que   trae  una  caja  de 

madera  y  esta  tarjeta. 

Ciar.  Otro  regalo.  Nos  van  á  abarrotar  la  casa. 

A  ver.  (Leyendo.)  «Ceferino  Pastrana  y  seño- 
ra, se  las  prometen  muy  felices».  ¿Tú  no  co- 
noces á  ningún  Pastrana? 

Rod.  Pastrana...  no  caigo. 

Ciar.  Por  lo  pronto  di  al  mozo  que  pase  el  regalo. 

(Mutis.) 
Rod.  (Dentro.)   Pase  Usted.  (Entra  el  mozo  de  cuerda  con 

una  caja  muy  grande  que  la  pone  sobre  una  silla  en 
la  lateral  izquierda.) 

Mozo  Con  permiso.  ¿Dúnde  lo  póngulo? 

Ciar.  Aquí...  Muy  bien.  (Dándole  una  propina.)  Tenga 

usted,  buen  mozo. 
Mozo  Gracias;  salú.  (Mutis.) 

Rod.  Oye,Clarita,la  tarjeta  dice  Pastrana,  ¿verdad? 

Ciar.  Sí. 

Rod.  Y  que  se  las  prometen  muy  felices. 

Ciar.  Que  nos  las... 

Rod.  (Aparte.)  (No  sé,  no  sé  por  qué  me  da  el 

corazóu  que  esto  debe  ser  una  broma  de 

María  la  Trueno.) 
Ciar.  Anda,  Rodolfo,  quita  la  cuerda  y  ese  papel 

que  cubre  la  caja,  que  ardo  en  deseos 

Rod.  Voy.  (Quitando  el  papel  que  envuelve   la   caja,  en  la 

que  en  gruesos  caracteres  se  lee;  IIMDCHO  CUIDADO!!) 

Ciar.  ¡Uy!  mira  lo  que  dice  aquí:  «¡¡Mucho  cui- 

dado!!». 

Rod.  (Leyendo.)  «¡¡Mucho  cuidado!!».  ¡Caray! 

Ciar.  Mucho  cuidado;  debe  ser  alguna  porcelana 

de  Sajonia. 

Rod.  Mujer,  pondría  frágil;  pero  mucho  cuidado 

y  con  cuatro  admiraciones  como  cuatro  es- 
párragos, me  voy  á  llegar  á  la  Comisaría. 

Ciar.  Rodolfo,  no  me  intranquilices. 

Rod.  No,  si  no  te  intranquilizo;  pero  yo  voy  á  la 

Comisaría. 

Ciar.  Vamos,  Rodolfo,  no  me  gustan  esas  bromas. 

¿Quién  iba  á  ser  capaz  de  enviarnos...  (Miran- 
do recelosamente  á  la  caja.)    Mucho  Cuidado;  va- 

mos,  no  quiero  ni  pensar  en  ello. 
Rod.  Pues  mira,  Clara;  lo  que  te  digo  es  que  aquí 

hay  que  prevenirse,  porque,  la  verdad,  yo 

de  esa  mujer  lo  espero  todo. 
Ciar.  ¡Ah,  sí,  tienes  razón!  ¡Dios  mío,  Rodolfo,  me 
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haces  temblar...  mucho  cuidado...  (Mira  la  caja 

y  retrocede  asustada.)  mi  amor  venció  al  Suyo... 

los  celos,  la  venganza ..  Sí,  dices  bien,  vete 

á  la  Comisaría.  (Kodolfo  sale  como  alma  que  lleva 
el  diablo.  Clara,  mirando  al  bulto.)  ¡DÍOS  mío,  estoy 

volada,  es  decir,  puedo  estar  volada.  ¡Qué  es- 
panto!... ¡Oh,  qué  almas  más  negras!  Turbar 
así  la  tranquilidad  de  un  hogar  naciente... 
Y  Pilita  y  Robustiana  sin  venir...  ¿Será  lo 

que  piensa    mi    espOSO?    (Se  oye  el   timbre  de  la 

puerta.  Con  alegría.)  ¡Oh,  ya  están  ahí,  gracias 

á  DlOSl  (ciarita  sale  á  abrir  y  después  de  una  corta 
pausa  se  oye  la  voz  de  Clara  dentro,  que  dice:)  [Aquí 

no  tienen  ustedes  que  buscar  á  nadie! 


ESCENA  VI 


DICHOS,  MARÍA  LA  TRUENO,  ENCARNA  y  el  FEO  DEL  OLE 


María  (Dentro.)  Calma,  señora,  mucha  calma.  De 

aquí  no  nos  vamos. 

FeO  (Dentro.)    Colarse...    (Entran    María    la  Trueno,  En- 

carna y  Eeo  del  Ole.) 

Ciar-  Tengan  ustedes  la  bondad  de  salir  de  esta. 

casa,  ó  voy  á  avisar  á  una  pareja  ahora 
mismo. 

María  Sólo  dos  palabras. 

Feo  Tranquilidá. 

María  Si  tiene  usted  la  bondad  de  escucharme  dos 

palabras,  ahora  que  no  está  su  esposo  de 
usted,  puede  que  nos  entendamos. 

Ciar.  Señora:  mi  esposo  ha  ido  á  la  Comisaria. 

Feo  Pánico. 

Ene.  La  cajita  ha  surtido  su  efecto. 

Ciar.  Bueno:  lo  que  tengan  ustedes  que  decirme, 

de  prisa,  que  no  estoy  para  perder  el  tiem- 
po. ¡Oh,  qué  rufianesl 

María  Ante  to.  Que  sea  para  bien. 

Ene.  Servidora  se  asocia. 

Feo  Y  yo  me  repito. 

María  Pues,  desde  la  mañana  que  tuve  el  gusto  de 

conocerla  en  la  Vicaría,  ya  habrá  usté  notao 
que  no  les  he  sío  muy  pesa.  Sentí  lo  del  in- 
cidente del  fuego,  porque  como  salimos  así 
al  corre  que  te  quemas,  no  pude  ofrecerla 
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mis  respetos  ni  ponerla  á  usté  al  corriente  de 
lo  que  era  el  sinvergüenza  á  quien  esta  ma- 
ñana dio  usté  en  la  Parroquia  el  sí  bemol. 

Feo  Bordao. 

Ene.  Pero  que  en  cañamazo. 

María  Y  pa  no  serla  á  usted  molesta,  haré  en  muy 

pocas  palabras  el  historial  del  joven  verde- 
rón de  este  nido. 

Ciar.  Y  esa  Pilita,  sin  venir. 

María  Es  muy  breve.  Esa  abreviatura  de  hombre 

ha  jugao  año  y  medio  con  una  serviora  al 
lontenéis,  creyendo  que  una  servidora  era 
una  sucursal  de  la  Lonja  del  Almidón. 

Feo  Un  glotón. 

María  Pero  cuando  se  percató  de  que  en  mi  casa 

hasta  el  gato  bostezaba  después  de  haberse 
llevado  ese  ladrón  hasta  la  ceniza  de  la  hor- 
nilla, se  afiló  el  pico,  ahuecó  el  ala,  tomó 
vuelo,  y  se  posó  en  la  cúpula  de  San  Fran- 
cisco el  Grande,  que  es  usté. 

Ciar.  Insultos  no  se  los  tolero  ni  á  usted  ni  á  doña 

María  la  Brava.  (Cogiendo  una  silla  y  en  actitud 
trágica.) 

María  Calma,  que  ya  termino:  y  pa  rematar  tenga 

la  bondad  de  leer  esta  epístola  que  me  ha 
sido  enviada  ayer  por  su  amantísimo  espo- 
so. (Dándole  á  Clarita  la  carta.) 

Ciar.  Eso  es  una  vil  calumnia. 

Feo  Que  laleala. 

Ciar.  Sí,  esta  es  su  letra.  (Leyendo.)  «  Mariquita  de 

mis  ojos.  Estoy  más  perdido  que  dos  pese- 
tas de  un  punto:  que  tires  por  donde  quie- 
ras, no  veo  más  solución  que  casarme  con 
aquel  espantapájaros  que  conociste  en  la 
Vicaría.  Pero  vive  descuidada,  perla  de 
Oriente,  que  yo  soy  tuyo  como  Zaragoza  es 
del  Rey,  y,  ó  poco  puedo,  ó  á  ese  mirlo  ro- 
mántico lo  desplumo  y  le  hago  hincar  el 
pico  á  disgustos.  En  cuanto  me  echen  el 
yugo  te  enviaré  mil  quinientas  pesetas  que 
pediré  á  mi  esposa...  para  que  vayas  tiran- 
do hasta  que  pueda  enviarte  otro  pico. 
Adiós,  gitanaza,  mi  morucha.  Te  adora  tu 
Rodolfo.»  ¿Oh,  qué  filtro  envenenado  me 
dan  en  este  papel! 

María  Hija,  yo  siento  haberla  amargao  á  usté  este 
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Ciar. 

María 

Ciar. 

María 

Ene. 

Ciar. 


María 
Ciar. 


Feo 

Ciar. 

María 


Pil. 


María 

Pil. 
Ciar. 


Feo 

Pil. 

María 

Ciar. 

Pil. 
Ciar. 


cuarto  creciente;  pero  usté  comprenderá  que 

no  tenía  más  remedio  que  desenmascarar  á 

ese  distinguido  sinvergüenza. 

Gracias,  señora  Tormenta. 

Trueno. 

Es  igual,  porque  la  tempesta  e  vechina. 

(a  Encama.)  A  mí  esta  mujer  me  da  lástima. 

Es  una  desgracia. 

No  merecía  yo  esta  burla  sangrienta...  pero, 

¡ah!  señor  don  Rodolfo  Vicuña  y  Pulido...  yo 

sabré  vengarme;  lo  juro  por  ese  pastel,  (por 

el  retrato.  Todos  miran.) 

¡Caray,  qué  juramento! 
¡Ah!  La  ilusión  de  toda  mi  vida,  un  hogar 
venturoso  y  una  paz  octaviana,  todo  des- 
hecho, todo  desvanecido  en  un  instante...  y 
fuiste  tü,  miserable...  tú...  (Nerviosísima  y  dando 
una  entonación  cómico-dramática  ) 

Esta  la  diña... 

TÚ...  ¡abl...  SÍ...  (La  da  un  desmayo.) 

Señora...  (a  Feo.)  Échala  el  humo...  (En  este 

momento,  y  cuando  la  están  auxiliando,  suena  el  tim- 
bre de  la  puerta.)  Tú,  Feo,  sal  á  abrir,  que  aquí 
no  debe  haber  nadie.  (Mutis  Feo.) 

(Se  la  oye  escandalizar  dentro  al  ver  al  Feo.)  ¡Pero 
qué  es  esto!  (Entra  asustadísima,  al  ver  el  cuadro 
que  ofrece  aquel  grupo.)  ¡Ustedes    aquí!...    ¡Y  mi 

hermana   desmayada!...   ¡Clarita!   ¡Clarita!... 
¡Hermana  mía!...  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué 
han  hecho  ustedes  con  mi  hermana? 
Señora,  calma,  que  de  todo  se  enterará  us- 
ted. 
¡Clarita,  soy  yo,  Clarita! 

¿Quién?...  (Volviendo  cómieameute  de  su    desmayo.) 

¡Ah,  Pilita,  tú!   ¡Qué  desgraciada  soy!  (Abra- 
zándose á  Pilita  y  llorando  amargamente  ) 
(Al    ver    aquel    momento    dramático.)    ¡Pues    ni   la 

peste  de  Otranto! 

Pero,  ¿qué  ha  ocurrido  aquí  durante  mi  au- 
sencia? 
Miste,  señora;  si  no  toma  usté  esto  con  azar, 

nOS  evaporamos.  (Levantándose) 

No,  no  se  evaporen  ustedes;  sentarse,  sen- 
tarse. 

Pero,  ¿quieren  ustedes  explicarme?... 
Pilita;  esta  buena  gente  ha  venido  en  buen 
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hora  á  esta  casa  á  cumplir  con  un  deber  de 
conciencia.  Este  papel  te  lo  explicará  todo. 

(Dándole  la  carta.)  Lee. 
(Pilita  lee  precipitadamente.) 

Pil.  ¡Oh!  ¿Dónde  está  ese  monstruo?  (Buscándole.) 

Feo  Esta  es  el  puntillero. 

Píl.  ¿Dónde  está  ese  dragón? 

Ciar.  Calma,  Filita,  calma,  mucha  calma:  lo  he- 

cho es  irremediable.  Calma,  Pilita,  calma. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta.) 

Ciar.  ¡Ahí  |Ese  es  él!... 

PM.  ¿El?... 

María  ¡El!... 

Ene.  |E1!... 

Feo  ¡El  caos!... 

Ciar.  ¡Silencio!... 

Feo  ¿Me  permiten  ustedes  que  le  endiñe! ...  (Acción 

de  pegar.) 

Ciar.  No...  Silencio  repito:  ni  una  palabra,  ni  un 

gesto.  Sentarse,  sentarse...  Yo  hablaré.  In- 
móviles. (Todos  se  sientan  y  permanecen  inmóviles.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  RODOLFO   que    entra    distraído  y  sin  fijarse  en  lo  que  le 
espera 

Rod.  Me  ha  dicho  el  Comisario  que...  (Reparando  en 

el  grupo.)  ¡¡Rebombal!  Buenas  noches...  (No  le 
contestan.)  Muy  buenas.  Parecen  una  colec- 
ción de  figuras  de  cera...  Bueno,  ¿quieren 
ustedes  hacer  el  favor  de  decirme  qué  signi- 
fica esta  inmovilidad? 

Ciar.  (Levantándose  muy  ceremoniosamente.) Señor  de  Vl- 

cuña  y  Pulido:  si  aún  le  resta  un  átomo  de 
dignidad;  si  es  posible  que  todavía  su  rostro 
pueda  sonrojarse,  evite  la  vergüenza  de  ver- 
se expulsado  de  esta  casa. 

Rod.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Todos  ¡Que  se  vaya! 

Rod.  ¿Yo?...  ¿Por  qué? 

Ciar.  No  tenemos  que  darle  explicaciones.  Esa  es 

la  puerta. 

Rod.  Pero  ¿es  que  á  mí  se  me  va  é  arrojar  de  esta 
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casa  como  á  una  doméstica  de   cuarenta 

reales?  (Toma  actitud  de  valiente.) 
TodOS  (a  un  tiempo.)  Sí. 

Rod.  ¿Y  quién  va  á  atreverse  á  arrojarme  á  mi  de 

este  domicilio? 

FeO  ¡EgO  SUm!  (Mostrándole  el  garrote.) 

Rod.  Yo  con  usté  no  me  meto,  ¿eh? 

Ciar.  ¡Cobarde!  Fuera  de  aquí. 

Todos  ¡Fuera! 

Rod.  Yo  cobarde ..  yo...  fuera...  (Me  juego  la  úl- 

tima Carta;)  (Mesándose  el  cabello.)  ¡Cobarde 
yol...  ¡Yo  cobarde!  ¡Ah!  (Da  uu  grito  y  entra  se- 
gunda lateral  izquierda.) 

Feo  ¡Caray! 

Ciar.  ¡Dios  mío! 

Pil.  ¡Jesús! 

Ciar.  Yo  estoy  aterrada:  yo  no  le  he  visto  nunca 

así. 
Pil.  ¿Se  habrá  vuelto  loco? 

Feo  Señores;  yo  tengo  que  ir  á   sacarme  una 

muela... 
María  ¡Espératel 

Ene.  ¡Quieto! 

María  (Al  ver  á  Cianea  y  Pilita  asustadísimas.)  No    hagan 

ustedes  caso  que  esto  es  una  pantomima. 

(En  este  momento  sale  Rodolfo  fingiendo  desesperación 
y  con  un  alfange  moro.  Procúrese  que  el  alfange  sea 
grande  y  de  metal,  nada  de  madera,  para  que  al  dar 
contra  el  suelo  suene  mucho.  Todos  al  verle  se  aterran.) 

Rod.  ¡Ah!  ¡Fuera  de  aquí  todo  el  mundo! 

Ciar.  ¡Con  el  alfange  moro! 

Feo  ¡Rediós,  qué  raspador! 

Rod.  ¡Fuera!    (sol'.ando   mandobles  al  aire  y  dando  golpes 

en  los  muebles  y  eu  el  suelo.) 

Ciar.  ¡Rodolfo! 

Pil:  ¡Rodolfo! 

Rod.  ¡Fuera!  ¡Fuera!  (Todos  salen  corriendo.   Se  oye  gri- 

tar dentro  á  Robusfiaua.) 

Rob.  (Dentro.)   ¡Señorito!    ¡Señorito!    (Se  oye  el  portazo 

de  la  puerta.) 

Rod.  (Entrando  en    escena   como  si  hubiese  librado  una  ba- 

talla.) Solo,  me  he  quedado  solo,  he  echado 

hasta  la  sirviente;  y  á    usted,  (Encarándose  con 

el  retrato.)  señor  don  Esteban  Montero  de  Co- 
vadonga,  no  le  echo,  porque  me  iba  á  costar 
una  peseta  el  mozo  de  cordel...  Que  si  no... 

4 
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¡¡Ahí!  (Da  un  tajo  al  aire.)  En  esta  casa  no  que- 
da ya  una  rata,  ni  una  rata.  (Transición.)  Lo 
que  nunca  pude  figurarme  es  que  fuera  yo 
tan  valiente,  y  no  cabe  duda  lo  soy.  Soy  un 

Valiente.   (Se  oye  dentro  al  loro  que  dice:    ¡Rodol- 

fo!)  ¡Mi  abuela!...  (Dando  un  salto.)  ¡Han  dicho 

Rodolfo!  (se  vuelve  á  escuchar  ¡Rodolfo!  Con  mie- 
do.) ¿Quién  anda  ahí?...  Pero  si  he  visto  salir 
á  todo  el  mundo:  si  yo  mismo  he  cerrado  la 
puerta...  ¿Quién  llama?  ¿Quién  es?  (Levantando 

la  cortina  con  grau  sigilo  y  precaución.)  Pero   SÍ    es 

un  loro:  ¡maldita  sea  su  estampa!  (cogiéndole.) 
Pues  ha  estado  á  punto  de  darme  un  susto 
horroroso.  Yo  contaba  con  dos  cacatúas,  pero 
no  con  un  lorito:  y  qué  claro  dice  Rodolfo 
este  ladrón. (campanilla  fuerte.) ¡Repuño!  ¿Quién 

será?  (Deja  el  loro  encima  de  la  mesa.)  Yo,   por   SÍ 

acaso,  no  dejo  el  alfange. 


ESCENA  VIII 

RODOLFO    y   SEÑOR   CIPRIANO 

Cip.  (Entra   con   gran   solemnidad  y  como  quien  viene  dis- 

puesto á  todo.)  Buenas  noches. . 

Rod.  Déjeme  usted  cerrar  la  puerta. 

Cip.  Déjela  abierta  que  entre  aire. 

Rod.  Pero  ¿cómo  usted  por  esta  su  casa? 

Cip.  Don  Rodolfo...  Hace  un  momento  han  es- 

tao  abajo  en  mi  casa  doña  Clara  y  doña 
Pilita  y  tres  personas  más,  que  usted  cono- 
ce, y  han  entrao  de  una  forma  que  no  es 
pa  relatarla. 

Rod.  (Mostrando  el  alfange  distraídamente,  pero  con  la  in- 

tención de  asustar.)  Le  advierto  á  usted,  señor 
Cipriano... 

Cip.  (sin  hacer  caso  del  alfange.)  Después  de  enterar- 

me rápidamente  de  toda  su  poca  vergüenza 
y  del  ojeto  que  le  guiaba  al  casarse  con  esta 
pobre  señora,  me  han  suplicao,  el  caballero 
inclusive,  que  suba  á  esta  casa,  y,  con  toda 
la  delicadeza  que  el  caso  requiere,  le  tire  á 
usted  por  el  balcón. 

Rod.  ¿A  mi? 

Cip.  ¡A  usté! 
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fiod.  Bueno,  señor  Cipriano.  Ante  todo  tenga  la 

bondad  de  escucharme  á  mí,  porque...  (signe 

mostrando  el  alfange  al  señor  Cipriano,  que  no  se  da 
por  enterado.) 

Cip.  Yo  no  le  escucho  á  usté,  porque  no  es  ese 

el  encargo  que  tengo.  El  encargo  es  tirarle 
á  usté  por  el  balcón,  quiera  ó  no  quiera. 

Rod.  ¡Qué  bruto! 

Cip.  Y  ahora,  una  súplica;  y  es,  que  me  haga  el 

favor  de  firmar  este  papelito.  (Le  da  el  papel.) 

Rod.  (Leyendo.)  «Desesperado  de  vivir  me  arrojo 

por  el  balcón  á  la  calle:  no  se  culpe  á  nadie 
de  mi  muerte.»  Yo  no  firmo  eso. 

Cip.  No  va  usté  á  tener  más  remedio  que  firmar- 

lo, porque  yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta 

que  no  rubrique.  (Se  sienta  en  una  silla.) 

Rod.  (Me  juego  la  última  carta  definitivamente.) 

(Empieza  á  hacerse  el  loco  y  á  repartir  mandobles  por 
las  sillas  y  al  aire,  encarándose  con  el  señor  Cipriano, 
pero  sin  atreverse.) 

Cip.  (Que  le  ve  sin  inmutarse.)  Eso  pa  la  guerra,  por- 

que á  mí,  carrasclás. 

Rod.  (Este  tío  es  Daoiz  y  Velarde.) 

Cip.  (Levantándose.)  ¡Tire  usté  eso,  so  fantoche,  que 

me  está  usté  pareciendo  la  sota  de  espadas! 

(Le  coge  por  el  cuello.) 

Rod.  ¡Ah,  señor  Cipriano,  señor  Cipriano!... 

(¿parecen  en  el  foro  Clarita  y  Pilita.) 

Cip.  Pasen  ustedes,  que  está  sujeto  el  leopardo. 

Ciar.  Gracias,  señor  Cipriano,  muchísimas  gra- 

cias. 

Pil.  Esto  es  un  hombre  varonil. 

Cip.  ¿Tienen  ustedes,  por  última  vez,  que  pedir 

algo  á  este  pollo? 

Pil.  ¡Que  lo  asen! 

Ciar.  Que  vaya  muy  mucho  con  Dios,  y  que  El 

lo  perdone. 

Cip.  Ya  lo  oye  usté...  puede  retirarse. 

Rod.  Pero  es  que... 

Cip.  Al  buen  callar  llaman  Sancho,  (señalándole  la 

puerta  y  Rodolfo  compungido.) 

Rod.  Bien;    está    bien.    Buenas    noches...    (Medio 

mutis.) 

Loro  ¡¡Rodolfoü 

Rod.  (Rápidamente.)  ¿Me  llamabas? 

Ciar.  No,  ha  sido  el  loro. 
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Roe!.  Ha  sido  el  loro,  el  loro  que  tiene  mejorts 

sentimientos  que  tú,  porque  yo  he  sido  un 
fresco,  ¿á  qué  negarlo?,  sí,  un  fresco. 

Cip.  ¿Fresco  nada  más?  Diga  usté  un  vendaval 

deshecho  y  puede  que  acierte. 

Rod.  Pues,  sí,  un  vendaval,  una  galerna.  ¡Pero 

Clara,  Clara  de  mi  alma!  Tú  me  quieres,  á 
tus  ojos  asoma  todo  el  inmenso  amor  que 
me  tienes,  y  por  ese  amor,  por  nuestra  eter- 
na luna  de  miel,  te  imploro,  Clara  mía,  que 

me  perdones...  (Arrodillándose.) 

Ciar.  (Aparte.)  (|¡Qué  ladrón!!) 

Pil.  Señor  de  Vicuña... 

Ciar.  Pilita...  De  hidalgos  corazones  es  perdonar. 

Levántate,  Rodolfo. 

Rod.  Gracias,  Clarita.  (Levántase  y  la  besa  la  mano.) 

Cip.  Le  advierto  á  usted  que  vivo  en  el  princi- 

pal, que  no  me  asustan  las  armas  cortantes,, 
y  que  en  menos  que  usted  se  santigua,  des- 
cuartizo una  vaca. 

Rod.  Voy  á  ser  un  ángel. 

Cip.  Que  así  sea.  Buenas  noches.  (Mutis ) 

p.ar'         |  Adiós,  señor  Cipriano. 

Rod.  Pero,  ¿quién  ha  enseñado  á  este  animalito 

á  pronunciar  mi  nombre?  (cogiendo  la  jaula  del 

loro.) 

Pil.  Mi  hermana,  que  le  quiere  á  usted  más  de 

lo  que  usted  se  merece. 

Ciar.  ¿Lorito?  ¿quién  es  el  tunante  por  quien  sus- 

pira tu  amita? 

Loro  Rodolfo. 

Ciar.  (    ¡Qué  rico!  (Rodolfo  con  la  jaula  del  loro  y  Clarita  y 

Pil.  (    Pilita,  una  á  cada  lado    de    Rodolfo,  haciéndole  fie?tr.s 

al  lorito.) 

Rod.  ¿Cuánto  darán  por  este  loro?  (ciaiita  y  pmt» 

continúan  diciendo:  «¡Rico!»,  'IMonadaU,  «ICielecitol»,. 
«¿Quién  te  quiere  á  ti?»— Telón  lento.) 


FIN 


"SL  TUESTEN," 
Jllúsica  de  Erarás.  Alvhez 


-        'itfrf   •     !  B       >•     Las.  1  -!    -t¿»^,-  g^ 
1   .'       *   jE-Ejg££  b  ¿Efe 


-: 


-"»  •      BE 


^l       irWWe¿  ^y^^Sggfc^"''^ 


p=i 


r^  ' p  ^  A'-* —         *'   ¿» — ^ — I — 


"T^~- 


TTt   »   9     £r—~z, — 


E5 


^gp — p 


1^ 


fe  g  Pj--*j^jer^^3c|=^E3S2E=^rs 


^ 


j,JJ¡    p    I    jgg    ;*xMjjIg 


r  ^^^B^^^^^^^^^^g" 


-pr-~p> jpr- 


?££}£ 


F^ 


^>T?f 


fc=C 


q=5= 


SU  k>  ^»*PSrí  ¿»tív«S 


gf^FFE 


■llVí  nn 


S^ 


¡Sp 


j¿í 


-Lj,„,  >^ 


— P 


U 


17- 


m 


s 


\^&CUW) 

. 

k    rn  :   h  Ui    p 

TI  '  -  K3&  v ' 

Lí^j     rjiS^i 

1 — ■»  3  i--  .  i  y — 

*     íj    1  '"*""''  ?  ' 

l'     1     •(>  4j^    'W 

T^ 

I     JL^     ip   I      ^^  [   /ff^-: 


I 


-yS^SZ^-Jr  yS 


r  \  }~  x.  a 


g     S "'.,      V 


^— a: 


xfí^fc-rr 


;^gtt 


3i_j^ 


5és 


íSeí 


s 


■ sBKfcaWiW*"  ui'»*" 


■"■wfcsE- 


ÍS52& — £¡¡**~ 


I 


É 


7 


3E 


}^==3=£ 


t^V*     \  -=$ 


T5^ ps* 


OAó&) 


yjO\   U4   t^it 


^      facadlo — - 


-«o  ií^*«4t9?t¿*¿t^-  -&m  con— 


£eírct  para   G*í  tuesten 

GUÍENSE  POR   ESTA    LETRA  Y   NO   POR   LA   QUE   ACOMPAÑA  A  LA 
MÚSICA,  PORQUE  LA  ACOMPAÑA  BASTAN!  E  MAL  Á  DIOS  GRACIAS 


El  tuesten, 
es  baile  que  mi  gusto  Revena, 
y  el  alma  mía  se  enagevena 
si  airosa  yo  lo  marco  así. 

Sí,  sí,  si. 

El  tuesten, 
del  corazón  quita  la  pevena 
y  á  música  celeste  suevenn 
y  nos  produce  un  frenesí. 

Anda, 
que  ya  toca  la  banda, 
y  el  tuesten,  con  tu  nena, 
baila,  morucho,  como  Dios  mand;i 

Dale, 
verás  qué  bien  nos  sale, 
y  apreciarás,  chiquillo, 
lo  que  este  cuerpo  serrano  vale. 
(Bailan.)  La,  la,  la,  la,  etc.,  etc. 

Si  no  bailas  el  tuesten, 
di  que  te  acuesten. 
Por  hoy,  lo  que  se  baila, 
sólo  es  el  tuesten. 


OBSERVACIONES 


Las  compañías  que  no  dispongan  del  ma- 
terial músico  para  la  ejecución  de  El  tuesten, 
pueden  acompañar  éste  al  piano,  guiándose 
por  la  transcripción  adjunta  en  el  ejemplar. 


OBRAS  DE  E.  GARCÍA  ALVAREZ 


Apuntes  al  lápiz. 
Al  toque  de  ánimas. 
La  trompa  de  caza.  (2.a  edíc.) 
Salomón. 
La  candelada. 
El  señor  Pérez. 
El  niño  de  Jerez. 
Figuras  del  natural  (revista). 
El  gran  Visir. 
La  casa  de  las  comadres. 
Los  diablos  rojos. 
Todo  está  muy  malo!  (2.a  edic.) 
Las  escopetas. 
La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (11  «  edic.) 
Sombras  chinescas. 
Los  cocineros  (4.*  edición.) 
El  arco  iris.  [2.*  edición.) 
Los  rancheros  (3.a  edición.) 
Historia  natural. 
El  fin  de  Rocambole. 
Las  figuras  de  cera. 
Churro  Bragas  (parodia)  (3  a  ed.) 
Alta  mar  (3.a  edicíÓD.) 
Concurso  universal. 
Los  Presupuestos  de  Ex- Villa- 
pierde  (6.a  edición.) 
La  alegría  de  la  Huerta  (9.a  e</.) 
El  Missisipí  (2.a  edición.) 
La  luna  de  miel  (2.a  edición.) 
Las  venecianas. 
Los  gitanos. 
La  torta  de  Reyes. 
Los  niños  llorones  (3.*  edición.) 
La  boda. 
La  muerte  de  Agripina. 


La  cuarta  del  primero. 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición.) 

El  famoso  Colirón. 

El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 

La  primera  verbena. 

¡Pobre  España! 

Congreso  feminista. 

El  palco  del  Real. 

El  pobre  Valbuena  (6.a  edic.) 

El  perro  chico  (4.a  edición.) 

La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.) 

El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 

El  ratón.  (3.a  edición.) 

El  pollo  Tejada.  (3.a  edición.) 

El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 

El  distinguido  Sportsman. 

La  edad  de  hierro. 

La  gente  seria. 

La  suerte  loca. 

Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 

Hasta  la  vuelta. 

El  hurón. 

Felipe  segundo. 

La  comisaría.  (Reformada.) 

El  método  Górritz.  (3.a  edición.) 

Mi  papá.  (2.a  edición.) 

La  primera  conquista. 

El  amo  de  la  calle.  (Música.) 

Genio  y  figura.  (2.a  edición.) 

El  trust  de  los  Tenorios. 

Gente  menuda. 

El  género  alegre  (Música.) 

El  príncipe  Casto. 

El  fresco  de  Goya. 

El  cuarteto  Pons. 

Las  cacatúas 


OBRAS  DE  ANTONIO  CASERO 


Madrileñerías. 

El  1900. 

La  lista  oficial. 

La  gente  del  pueblo. 

La  gente  alegre. 

Los  botijistas. 

El  querer  de  la  Pepa. 

El  sábado  de  gloria. 

La  celosa. 

El  dios  Éxito. 

La  boda. 

La  procesión  del  Corpus. 

Romeo  y  Julieta. 

La  cuarta  del  primero. 

Los  charros. 

Cosas  de  chicos. 


La  primera  verbena. 

Feúcha. 

...  y  no  es  noche  de  dormir. 

El  iluso  Cañizares. 

La  regadera. 

El  porvenir  del  niño. 

El  merendero  de  la  alegría. 

¡El  miserable  puchero! 

El  sueño  es  vida. 

Los  holgazanes. 

Música  popular. 

tfil  rey  de  la  casa. 

La  familia  de  la  Solé  ó  el 

casado  casa  quiere. 
Las  cacatúas. 


La  gente  del  bronce  (poesías  populares).  Agotado. 

Los  gatos  (poesías  populares).  Prólogo  de  D.  Jacinto 

O.  Picón  y  epílogo  de  S.  y  J.  Alvarez  Quintero. 
Los  castizos  (poesías  populares).  Prólogo  de  D.  Mariano 

de  Cavia  y  epílogo  de  D.  Carlos  Arniches. 
El  pueblo  de  los  majos  (poesías   madrileñas).  Prólogo 

de  D.  Jacinto  Ben avente  y  epílogo  de  D.  Alejandro 

Larrubiera. 


Precio:  DOS  pesetas 


